
 

1 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Septiembre 2017  
 
 

En protección de la religiosidad 
 

 

 

 

  

 
 

Gonzalo Herrera 
El concepto de Independencia 

en la mirada liberal de la 

primera mitad del siglo XIX 

Gabriel Zúñiga Aravena 
Crecimiento Económico 

versus Crecimiento con 

Equidad 

 

Editorial (Sebastián Jans) 

Laicidad y ecología: ¿un mismo combate? (Sylvie Moulin) 

Imaginando el cosmos (Francisco Villarroel) 

La educación superior latinoamericana en el contexto del capitalismo tardío (Ángel Muñoz Accardi) 

El Arte como expresión social: El talón de Atlas (Errol Dennis Moraga) 

El lenguaje del odio (Eduardo Quiroz Salinas) 

Salvadora, en la pantalla y el recuerdo (Cristina Guzzo) 

El país que odia a las menores de edad y protege a los violadores (Metzi Rosales Martel) 



 

2 

 

 

 

  

Matrimonio Igualitario 
 

 

 

 
 

 

 

 

Por el derecho de toda persona  

a expresar el compromiso en la diversidad 



 

3 

El equipo editorial de Iniciativa Laicista 

informa que ha dejado la dirección de la revista 

el destacado amigo, pensador y promotor del 

laicismo, Sebastián Jans, debido a su creciente 

dedicación a otros desafíos en el ámbito del libre 

pensamiento chileno. Jans es fundador de 

nuestra publicación hace cinco años, y desde su 

dirección la convirtió en el medio más activo en 

la promoción del laicismo (llenando un vacío 

existente en la sociedad chilena) que ha reflejado 

un compromiso cierto con la difusión de las 

ideas laicistas y la demanda de un efectivo 

Estado laico. 

Desde su condición de director estimuló a 

muchos hombres y mujeres a escribir y asumir 

desafíos intelectuales en favor de una sociedad 

más moderna y libre, donde estuvieran 

claramente expresadas las demandas sectoriales 

por los derechos de conciencia, y la 

emancipación de la mujer y el establecimiento 

de sus derechos fundamentales. 

Iniciativa Laicista le desea el mayor de los 

éxitos en esta etapa de su vida, sabiendo que su 

conocida trayectoria, su gran capacidad 

intelectual y su capacidad de liderazgo, le 

permitirán abordar nuevos desafíos en favor de 

las libertades de conciencia y los valores que 

promueve nuestra revista. 

La dirección de Iniciativa Laicista queda, 

a partir de ahora, en manos del destacado 

promotor del laicismo, Gonzalo Herrera, 

integrante de nuestro equipo, quien hasta ahora 

oficiaba de editor general y quien ha 

acompañado a Sebastián Jans en el proyecto de 

la revista desde su primera hora.  

Iniciativa Laicista y su nuevo director 

reiteran su compromiso con el laicismo y el 

librepensamiento y agradecen el permanente 

apoyo de sus lectores.  

Cambia director de revista 

Iniciativa Laicista 
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En protección de la religiosidad 
 

La Ley 19.638, que Establece Normas 

sobre la Constitución Jurídica de las Iglesias y 

Organizaciones Religiosas, más conocida como 

Ley de Cultos, promulgada en octubre de 1999, 

sin duda fue un avance significativo para 

garantizar los derechos de conciencia de las 

personas, aun cuando para las iglesias 

minoritarias o emergentes quedó la sensación de 

la mantención de privilegios que pueden ser 

calificados de obscenos, sobre todo en el 

tratamiento de los órganos del Estado en relación 

a un culto específico. 

Por ejemplo, el privilegio protocolar de 

las autoridades religiosas católicas por parte del 

Estado, el privilegio de ciertas ramas de las 

FF.AA. en favor de lo católico, la existencia de 

un Obispado Católico en el Ejército, o aquello 

referido a cuestiones patrimoniales, la 

propensión de los alcaldes y otras autoridades 

del Estado para favorecer la presencia católica 

en el espacio público, etc. 

Sin embargo, desde un punto de vista 

general, la ley favorece la libertad de cultos y la 

emergencia de opciones religiosas, sin mayor 

control de aquello que tibiamente proponen los 

artículos 13 al 20.  

Sin embargo, valorando la significación 

de esa ley, en su contexto histórico, ya hay 

experiencia suficiente respecto de esa normativa 

para entrar a un debate que ayude a proteger a 

las religiones y a la religiosidad de su fin 

específico. La religiosidad es un derecho y como 

tal debe ser protegido no solo por el Estado y 

frente al Estado, sino también respecto de 
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aquello que amenace el propósito mismo que la 

ley garantiza.  

Esto sobre la base que la religión y la 

religiosidad han estado siendo utilizadas con 

fines que escapan a los propósitos de la Ley de 

Cultos. Dado el impacto que tienen 

determinadas acciones de quienes usan el 

liderazgo religioso con otros fines, lo que 

corresponde es que la máxima bíblica de dar al 

César lo que es del César, y a Dios lo que es de 

Dios, oriente una revisión acabada de la Ley de 

Cultos.  

Es importante que lo terrenal sea 

debidamente normado y regulado, y que lo que 

corresponde a lo específicamente espiritual, 

goce de la más amplia protección legal y quede 

libre de cualquier regulación, pues corresponde 

al total y pleno ejercicio de 

la libertad de conciencia. 

Por ejemplo, el 

ejercicio religioso debe 

quedar cautelado de 

cualquier alcance con 

cuestiones que tienen que 

ver con el poder temporal y 

terrenal. Así, ninguna 

autoridad religiosa debe 

tener privilegios en su 

incursión en temas fuera 

del ámbito de lo religioso.  

De este modo, no 

puede haber liderazgos 

religiosos incursionando en 

política contingente. Quien 

ejerce ministerio religioso 

no puede participar en 

contiendas políticas. La 

calificación del Ministerio religioso debe 

cumplir con ciertas exigencias, sobre todo en 

relación a su ejercicio en la existencia efectiva 

de una comunidad religiosa propiamente tal, 

compatible con la ley. 

También debe haber una mayor 

regulación en lo referente al patrimonio, ya que 

determinadas entidades religiosas pareciera que 

se orientan al desarrollo patrimonial, antes que a 

los fines religiosos propiamente tales. No puede 

ser la actividad religiosa un medio para que 

determinados liderazgos religiosos busquen su 

propia opulencia, sobre la base de la fidelidad 

religiosa de la comunidad creyente que 

conducen. 

Tampoco el Estado debe dar tratamientos 

de privilegios fundados en la tradición, sobre 

todo si la separación de la Iglesia y el Estado se 

verificó constitucionalmente ya hace 92 años.  

Corresponde 

entonces, en bien de la 

legítima y verdadera 

religiosidad, que las 

autoridades y quienes 

aspiran a serlo, 

comprometan su 

voluntad para tener una 

Ley de Cultos que corrija 

lo que fue concebido 

como un derecho 

indiscutido e 

indiscutible, pero sobre 

la base de preservar ese 

derecho frente a quienes 

lo quieren utilizar para 

imponer sus particulares 

intereses personales, o 

los de grupos de poder 

con intereses propios del 

César y no en coherencia con los intereses 

sublimes de Dios. 
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"Jamás he creído que pueda 

construirse nada sólido ni 

estable en un país, si no se 

alcanza antes la independencia 

absoluta"  

Francisco de Miranda y 

Rodriguez 

Ésta, una de las frases más conocidas del 

insigne venezolano Francisco de Miranda, 

tiende a hacer entender “la independencia” como 

la mera razón del proceso de emancipación 

iniciado por las élites patriotas 

hispanoamericanas contra las autoridades 

españolas a través de la vía insurreccional. Una 

independencia que, según la historia que se 

enseña en nuestras aulas, tenía primordialmente 

fines políticos y económicos. Pero si nos 

adentramos en el pensamiento de Miranda, 

incuestionable precursor del proceso 

independentista y propiciador de la unidad 

latinoamericana, imbuido desde joven de las 

ideas liberales de Montesquieu, Voltaire, 

Rousseau y demás filósofos ilustrados, podemos 

colegir que aquel concepto de “independencia 

absoluta” implicaba algo más que cortar los 

lazos de sujeción a la metrópoli y el derecho a la 

autodeterminación en las decisiones políticas, 

como Estados independientes. Incluso más que 

la ansiada libertad de comercio, que pusiera fin 

al opresivo proceso de acumulación de capitales 

del que usufructuaba la corona a través de 

elevados impuestos, la expoliación de los 

recursos naturales y el monopolio mercantil de 

productos de manufacturación europea, 

obviamente vedado a la participación de las 

burguesías criollas.  

El concepto de Independencia 

en la mirada liberal de la 

primera mitad del siglo XIX 
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Lo cierto es que la independencia en la 

utopía de Miranda, cuyo referente era, no 

olvidemos, la patria grande, debía construirse 

sobre una nítida identidad latinoamericana, más 

aún, con autoconciencia de esa identidad, 

especificidad fundada en aspectos culturales, 

históricos, lingüísticos y sociales. 

 

Con mayor o menor coincidencia con 

otros próceres americanos —Bolívar, San 

Martín, O’Higgins, Sucre, Artigas—, ya fuera 

monarquía o república, la soberanía de las 

nuevas naciones debía cimentarse en el 

ciudadano en cuanto individuo consciente de sí 

mismo, como sujeto de actividad económica y 

voluntad de asumir decisiones políticas que 

suscitaran las 

transformaciones históricas 

necesarias para el progreso 

perdurable de la sociedad. 

Esta visión meliorista 

sobre la relevancia del 

individuo como persona 

única y provista de libertad, 

con enorme potencial para 

crear y producir, 

incentivaba también la 

búsqueda de respuestas para la sociedad y el 

progreso social a través de la razón, dejando a un 

lado la sumisión a la “voluntad de Dios” de 

características feudales. Así, un nuevo ideal 

político surgía con el anhelo de una América 

                                            
1 …“el Continente Colombiano —léase sudamericano— 

no puede ya ser gobernado por la Europa, cuyo sistema político, 

moral y civil es enteramente diverso y acaso incompatible con 

nuestro reposo y bienestar en la América”. (Al Virrey y Cabildo 

de ciudad de México, 10 de septiembre de 1808). 

…”De las cuatro Potencias que pueden entrar en 

competencia por este vasto Premio, los Estados Unidos y Francia 

tienen interés en fomentar la insurrección contra el Estado Padre: 

la primera para disfrutar del comercio sin restricciones, la 

unida, respetuosa de sus características 

multinacionales y multirraciales, como espacio 

propicio para la convivencia fraterna entre la 

diversidad de pueblos, culturas y credos que la 

habitaban. Aquel ideal político, basado también 

en la soberanía del pueblo, en instituciones de 

gobierno permanentes y en una equilibrada 

división de poderes, daba cuenta de un 

pensamiento decimonónico con una concepción 

de independencia fuertemente orientada a la 

modernidad. Factor fundamental era el 

desarrollo de un Estado que, al estilo europeo o 

norteamericano, impulsara la economía a partir 

del nuevo escenario que se configuraba con la 

ruptura del sistema monopólico mercantil 

peninsular, el control que asumían los 

connacionales sobre las 

exportaciones y las 

expectativas de apertura al 

mercado mundial1. 

Pero, la concepción 

de independencia de 

Miranda no terminaba con 

este sello de progreso 

económico y social, también 

comprendía el 

distanciamiento de todo 

régimen autoritario y proeclesiástico2. La 

identidad de soberanía debía establecer un ancho 

margen con la situación anterior de dependencia 

al monarca y al poder de la Iglesia católica. De 

igual modo pensaba O’Higgins que, además de 

segunda para apoderarse por el desorden de las colonias… Los 

agentes de ambas han recorrido la región durante muchos años y 

bajo diversos disfraces…  Pero los Estados Unidos son temidos y 

odiados como vecinos”. (A Richard Wellesley, I marqués 

Wellesley, a la sazón embajador de Gran Bretaña en España, Julio 

de 1810). 
2 “No olvidéis ni la Inquisición, ni sus espías, ni sus 

sotanas, ni sus suplicios…” (A Bernardo O’Higgins, 1799). 

Jamás he creído 

que pueda construirse 

nada sólido ni estable 

en un país, si no se 

alcanza antes la 

independencia 

absoluta. 
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su liderazgo militar en la guerra por la 

independencia, se propuso como estadista 

limitar en la administración pública la influencia 

de la aristocracia y de las instituciones 

conservadoras de carácter confesional.  

Gran parte del alto clero había sido 

ferviente partidario de la mantención del 

régimen colonial, estructurado en base a 

relaciones sociales y formas de vida regidas por 

el dogmatismo religioso, 

las que constituían un 

freno a la modernidad. 

Con esa convicción, el 

director supremo 

O’Higgins se atrevió a 

desafiar a la Iglesia, 

construyendo el primer 

cementerio para 

disidentes en Valparaíso. 

Además prohibió las 

procesiones nocturnas y 

suprimió la costumbre de 

los párrocos de denunciar 

a los feligreses que no 

llegaban a confesarse en 

semana santa u otras 

fechas religiosas, a través 

de afiches pegados en las 

puertas de los templos. 

Estas medidas de 

connotaciones 

secularizantes se 

imponían dificultosamente en medio de airadas 

protestas de los sectores ultramontanos, en el 

curso de lo que fue un ininterrumpido conflicto 

entre la Iglesia y Estado durante el siglo XIX. 

Para los sectores liberales, los cambios gozaban 

de la legitimidad que provenía del ejercicio de la 

soberanía popular y de igualdad ante la ley, y no 

hacían sino poner fin a algunos de los muchos 

abusos provocados por las prerrogativas de las 

que había gozado la Iglesia en la sociedad 

colonial. Antes de la existencia de cementerios o 

patios para disidentes, los cadáveres de los no 

creyentes debían ser sepultados en basurales, 

como el de las faldas del cerro Santa Lucía, o en 

las quebradas de los cerros de Valparaíso. El uso 

indiscriminado que hacía el clero del espacio 

público provenía de 

la imposición 

colonial del 

catolicismo como 

“religión única”, lo 

que le permitía 

extender su 

influencia moral a 

toda la población, 

prohibiéndose al 

mismo tiempo la 

celebración pública 

de otros cultos. 

Leyes que perfilaron 

desde temprana 

edad a Chile como 

nación libre e 

independiente, v.gr. 

la derogación de los 

títulos de nobleza, 

en 1817, o la 

abolición de la 

esclavitud en 1823, 

bajo el gobierno de Ramón Freire, nunca 

contaron con el apoyo entusiasta de las 

jerarquías católicas, las que, por el contrario, 

acentuaron su oposición a los cambios a través 

del brazo político de la Iglesia, el partido 

conservador, cuya doctrina propugnaba 

De igual modo 

pensaba O’Higgins que, 

además de su liderazgo 

militar en la guerra por la 

independencia, se propuso 

como estadista limitar en la 

administración pública la 

influencia de la 

aristocracia y de las 

instituciones 

conservadoras de carácter 

confesional. 
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“armonizar el proceso republicano con la fe 

católica” 

Con la derrota militar de la tendencia 

liberal en Lircay (1830), los conservadores 

tomaron el gobierno, destacando la figura del 

ministro Portales como el político que llegaría a 

poner orden a una república que amenazaba con 

caer en la anarquía. Tras 

dos décadas de autoritaria 

administración 

conservadora, comenzó a 

desarrollarse un clima de 

fuerte descontento 

popular —coincidente con 

las revoluciones de 1848 

en Europa, por primera 

vez con participación del 

proletariado— que dio 

paso a sangrientos 

levantamientos armados contra el gobierno. La 

prensa liberal incitaba ya abiertamente a los 

trabajadores y a las barriadas sumidas en la 

pobreza, a ejercer el derecho de “asociación 

popular”. 

Tampoco se cumplió en el siglo XIX la 

aspiración de O’Higgins, San Martín y Artigas 

respecto a la instrucción escolar de la población 

como necesidad social y obligación del Estado. 

Desde el comienzo de la República, la falta de 

educación del pueblo fue un escollo, no sólo para 

que las mayorías asumieran una posición 

favorable al proceso independentista y se 

constituyeran en ciudadanía identificada con la 

Nación, sino también para una cabal 

comprensión de sus derechos —lo que se 

conocía entonces como “cuestión social”—, que 

                                            
1 Que los buenos e inocentes indios, así como los 

bizarros pardos, y los morenos libres crean firmemente que somos 

todos ciudadanos, y que los premios pertenecen exclusivamente 

si bien reconocidos por varios de los próceres 

latinoamericanos, inspirados en los principios 

enciclopedistas, no tuvieron posteriormente 

respuesta satisfactoria durante los distintos 

gobiernos del siglo XIX, siempre postergados en 

función del interés burgués de “desarrollo 

económico”. 

Las 

transformaciones reales 

que trajo la 

Independencia fueron 

entonces: un cambio de 

mentalidad que hacía 

admitir la igualdad de 

todos los ciudadanos, 

eliminándose —jurídica 

más que culturalmente— 

cualquier diferencia en 

derechos por motivos 

raciales1; se pasó de una sociedad de castas y 

súbditos a una sociedad de clases, en que la 

diferencia la imponía ahora el patrimonio, 

especialmente la posesión de tierras, es decir la 

hacienda; la administración pública abrió 

opciones laborales a criollos sin riqueza que 

pudieran acreditar grados de escolaridad, 

fundamento de los estratos de clase media 

posteriores. Sin embargo, no hubo avances hacia 

una mayor equidad social y económica, 

manteniéndose inalterada la posición de 

privilegio de las oligarquías.  

También las buenas intenciones de los 

próceres respecto a “los indios” se fueron 

desdibujando conforme se multiplicaban las 

tensiones en la definición y ordenamiento 

político de las repúblicas. En Chile, O’Higgins 

al mérito y a la virtud… (Francisco de Miranda, proclama durante 

expedición libertadora a Sierra de Coro, 2 de agosto de 1806) 
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dio muestras de apertura al reconocimiento de la 

soberanía de los “araucanos” sobre sus 

territorios, mostrándose partidario incluso de 

establecer un pacto de alianza —entre Estados— 

para enfrentar al “enemigo común”. Su objetivo 

era eliminar guerras fratricidas, como ocurría en 

otros países del Continente, con la secuela de 

fraccionamiento de los Estados. 

Sin embargo, entre 1818 y 1850, la 

pretendida igualdad jurídica de los pueblos 

originarios fue avasallada por la usurpación de 

tierras, la colonización poblacional y por una 

“evangelización” con carácter homogeneizador, 

que bajo el pretexto civilizatorio y de “salvación 

de las almas paganas”, violentaba sus formas de 

vida comunitaria y sus creencias, a través de la 

imposición de una fe 

completamente ajena a sus 

orígenes. Los actores interesados en 

la ocupación de las extensas tierras 

no sometidas al Estado, el gobierno, 

el parlamento, el ejército y la 

Iglesia, intentaban imponer sus 

puntos de vista motivados tal vez 

por disímiles intereses, sin embargo 

todos ellos cruzados por el nulo 

respeto a los derechos y 

cosmovisión de los pueblos nativos.  

En la segunda mitad del siglo 

XIX, ante la enorme presión de la burguesía 

minera por homologar a la aristocracia 

terrateniente, invirtiendo en tierras de alto valor 

productivo como eran aquellas del sur del 

Biobío, la desafección pública hacia el pueblo 

mapuche1 permitió al presidente José Joaquín 

                                            
1 Es importante destacar el utilitarismo que se hizo en los 

primeros años de la República con la figura del mapuche como 

“raza” guerrera y orgullosa, mito impuesto por Alonso de Ercilla 

en La Araucana, llevándolo incluso al himno nacional: con su 

Pérez, liberal, apoyado por una alianza liberal-

conservadora, iniciar la conquista militar de sus 

territorios —a la que impugnaron tanto un sector 

de los liberales en el parlamento como la Revista 

Católica, del Arzobispado de Santiago, ambos 

partidarios de la ocupación, aunque no por la 

fuerza de las armas—, con el fin de incorporarlos 

a la República, concretamente al fisco, por lo 

que el Estado chileno se constituía como único 

propietario de las tierras indígenas. Destinó 

parte de ellas para radicar familias mapuche, 

otorgando títulos de Merced de Tierras, —la 

arbitrariedad de este proceso generó conflictos y 

divisiones internas entre las poblaciones, 

además de precipitar irreversibles trastornos en 

su estructura social— y reservó los campos más 

fértiles y sus cursos de agua para el 

aumento de la población “no 

indígena”, iniciando un proceso de 

acumulación y estructuración de la 

propiedad privada en territorio 

mapuche. La “colonización” fue 

rapidísima, otorgándose amplias 

facilidades a la inmigración 

extranjera, particularmente a 

alemanes, italianos y franceses, con 

fuerte inversión pública en 

caminos, villorrios, telégrafo y, el 

flamante símbolo de la modernidad, 

el ferrocarril.   

La campaña del coronel Cornelio 

Saavedra, eufemísticamente conocida por la 

historiografía oficial como “pacificación de la 

Araucanía”, tuvo en muchos momentos rasgos 

de exterminio sobre poblaciones mapuche, y no 

sangre el altivo araucano/nos legó por herencia el valor… Pocos 

decenios después, ante el interés de las clases dominantes por 

ocupar las tierras mapuche, el “indio” fue desdeñosamente 

caracterizado como flojo, vago, alcohólico y ladrón. 
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es más que un pálido reflejo del anti indigenismo 

que culturalmente lograron imponer las clases 

dominantes en Chile, acicateadas por el modelo 

de desarrollo exportador asumido por el país y el 

crecimiento económico1. Tempranamente, ya en 

1823, durante el gobierno de Ramón Freire, el 

ministro Mariano Egaña había promulgado una 

ley que establecía que “sólo una parte de Arauco 

quedaba sometida al imperio de la ley”. Huelgan 

más comentarios. 

En resumen, el liberalismo de la primera 

mitad del siglo XIX se manifestó como una 

ideología capaz de aunar el pensamiento de 

intelectuales, líderes militares y políticos 

comprometidos con las revoluciones 

independentistas de las naciones sudamericanas, 

nutriendo además los primeros intentos 

constitucionales por generar un modelo de 

Estado y dar estructura a sus gobiernos, siempre 

en pugna con los sectores conservadores que 

empatizaban con el 

antiguo régimen 

colonial.  

No obstante, y si 

bien es cierto los 

países que se rebelaron 

contra la Corona 

española insinuaron al 

comienzo una 

orientación 

modernizadora 

capitalista, dentro del 

sistema republicano, el 

fraccionamiento de los Estados y la inestabilidad 

política que exhibieron hasta avanzado el siglo 

                                            
1 La identidad que mejor acomoda a la “modernidad” con 

que se ha pretendido singularizar a Chile, manifestada por 

ejemplo en fiestas patrias, a pesar de su carácter popular y masivo, 

es la de un país “blanco”, invencible en la guerra, orientado al 

XX, obstaculizaron un desarrollo económico 

sustentable y una integración no dependiente al 

creciente comercio mundial. Pero, serían las 

propias flaquezas de la doctrina liberal, las que 

generaron las condiciones para que el 

capitalismo de las naciones latinoamericanas 

terminara en un desarrollo económico frustrado 

y de alta dependencia. El ansia de 

enriquecimiento rápido en las clases dirigentes 

—en la lógica liberal la vía más corta para 

alcanzar el bienestar de la sociedad— y el 

sentirse dueños de inmensas riquezas naturales, 

en momentos de alta demanda por el proceso de 

industrialización capitalista que experimentaba 

el mundo, llevaron a subsumir las economías 

nacionales en el gran capital internacional, 

estableciéndose una situación de compromiso 

entre las burguesías empresariales locales y las 

voraces inversiones extranjeras, cediendo así el 

manejo de la economía a intereses hegemónicos 

de carácter imperial.  

El consecuente 

subdesarrollo que 

experimentaron 

nuestras naciones —

explotación de 

trabajadores, 

campesinos e 

indígenas, y 

expoliación de 

recursos naturales— y 

la brutal pobreza en 

que aún se mantienen 

amplios sectores de sus habitantes, dan cuenta de 

un proceso de desarrollo no igualitario ni 

desarrollo económico, muy tradicional y al mismo tiempo abierto 

a lo foráneo, con símbolos que no representan la soberanía 

popular, sino más bien el orden oligárquico de comienzos del 

siglo XX 

La autonomía en el uso de 

la razón quedaba así reservada a 

individuos con estudios 

superiores, otorgándose a los 

hijos del pueblo una educación 

elemental y esencialmente 

disciplinante.  
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fraternal, distinto al que visualizaran los 

próceres y ajeno a los reales intereses de las 

mayorías, que si bien pudo consolidar la 

independencia política —a menudo relativizada 

por el intervencionismo inglés y 

estadounidense—, no fue capaz de evitar la 

dependencia económica y cultural que, hasta el 

presente, limita severamente la autonomía en las 

estrategias de desarrollo de cada país.  

La modernización del siglo XIX tampoco 

supuso un compromiso coherente con la 

secularización de las sociedades 

latinoamericanas —proceso también reprimido 

por la esporádica irrupción de regímenes 

conservadores— ni con la soberanía popular. 

Prácticamente en todas las jóvenes naciones, las 

primeras Constituciones reafirmaban el 

monopolio de la Iglesia romana, manteniéndose 

después, por largos años, la intolerancia al 

ejercicio de otros cultos.  

El resultado de esto fue la subordinación 

de los pueblos a una forma de pensar impuesta, 

a la herencia de una cultura inculcada por la 

escolástica y el catolicismo, que hacía mal vista 

cualquier crítica a la intromisión religiosa en la 

esfera pública, desvalorizando la tolerancia, los 

derechos ciudadanos y la soberanía popular.  

Aún más difícil serían los intentos 

liberales por lograr avances en la laicización del 

Estado, a fin de establecer límites al rol de la 

Iglesia en la política, en el ámbito de la polis 

republicana de sociedades profundamente 

católicas. La autonomía en el uso de la razón 

quedaba así reservada a individuos con estudios 

superiores, otorgándose a los hijos del pueblo 

una educación elemental y esencialmente 

disciplinante.  

La poca raigambre de los valores 

democrático-constitucionales otorgada por la 

educación repercutiría en una deficiente 

organización social, lo que explica el largo 

historial de alzamientos militares e 

interrupciones del estado de derecho, 

caudillismos y populismos en Latinoamérica. 

En Chile, sólo la voz de grandes 

educacionistas —Domingo Faustino Sarmiento 

y los hermanos Amunátegui, entre otros—, 

unida a la visión de preclaros estadistas, 

hablaban del rol de la educación pública como 

formador de ciudadanos para la república. Pero 

atentaba contra ello la influencia clerical, incluso 

durante gobiernos liberales, y la reducida 

cobertura de escuelas en el país. 

Habiendo superado ya los doscientos años 

de ruptura con el régimen colonial, resulta válido 

y oportuno revisar hoy las grandes líneas 

ideológicas que sustentaron la utopía 

independentista, específicamente aquella de la 

identidad latinoamericana, que traducidas al 

discurso político moderno nos permiten 

reconocer demandas de libertad e igualdad, de 

genuina democracia, de justicia social y respeto 

por los derechos humanos, sin restricciones de 

clases ni de diversidad étnica.  

Debemos admitir entonces que si bien 

aquellos sueños por largo tiempo no tuvieron 

visos de realidad, el liberalismo libertario e 

ilustrado de los próceres tuvo la virtud de 

sembrar en el espíritu de muchos hombres los 

ideales de justicia, democracia, solidaridad y 

republicanismo, no sujetos a fundamentos 

religiosos. Ideales que tras largas luchas han 

llegado hasta nosotros, entregándonos la tarea de 

seguir escribiendo esta historia, abriendo nuevas 

sendas de progreso, para que sea ahora la 

sociedad civil —y no sólo señalados individuos 

en su representación— la que decida el destino e 

integración de los pueblos de la región. 
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Hasta donde recuerdo, la palabra 

“laicidad” ha sido parte de mi entorno cotidiano, 

pero también crecí escuchando repetidamente la 

palabra “ecología”. Y aunque parezca curioso, 

eran las mismas personas que manifestaban en 

sus declaraciones un interés y un respeto 

profundo por ambas, junto con todos los 

conceptos que implicaban. Proteger la laicidad 

era como proteger el medio ambiente: se trataba 

de especies sagradas, pero constantemente 

amenazadas de violación y destrucción por la 

irresponsabilidad del hombre depredador. Sin 

embargo, hace pocos años que la conexión entre 

ellas ha sido formulada de manera explícita.  

Si me nutrieron —literalmente— con la 

laicidad, descubrí el término “ecología” un poco 

más tarde, cuando descubrí que un compañero 

de colegio deseaba dedicarle su vida profesional. 

Investigué el significado, y por muchos años me 

quedé satisfecha con que se trataba de una 

especialidad de la biología, y que su objetivo era 

estudiar la relación de los seres vivos con el 

medio donde vivían. Era algo laudable, 

respetable y admirable, hasta que, poco a poco, 

los políticos empezaron a usar y abusar del 

término.  

Primero la ecología se transformó en un 

tema político, incluso en una “opción de 

reconversión” para los insurrectos entibiecidos: 

Daniel Cohn-Bendit, recordado como 

revolucionario ferviente, defensor de la ética 

laicista y emblema de la revolución estudiantil 

de mayo 68, formó a principios de los 90 su 

partido Los Verdes, lo que hizo cambiar su 

apodo de “Danny el rojo” a “Danny el verde”. 

En el mismo periodo, apareció en los 

enfrentamientos políticos y debates electorales 

un concepto al estilo “Laicidad y ecología, un 

Laicidad y ecología: ¿un mismo 

combate? 
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mismo combate”, simplemente porque ambas 

preocupaciones tenían los mismos 

defensores… y los mismos 

destructores. Durante la campaña 

presidencial francesa de 2012, ya 

aparecía una interrogante sobre la 

relación entre ecología y orientación 

política (L’Express: “¿La ecología 

puede ser de derecha?” y Le Figaro: 

“¿Es la ecología realmente de 

izquierda?”), introduciendo una perspectiva 

concreta que no tenía nada que ver con la visión 

de la naturaleza de los poetas románticos.   

En realidad, esto no es para sorprender. 

Históricamente, se ha asociado la laicidad con 

una posición política “de izquierda”, y lo mismo 

ocurre con la ecología, a tal punto que se 

estableció una confusión que rozaba el ridículo: 

los que querían imponer la presencia de la 

religión en los contextos civiles eran los mismos 

que mataban a los elefantes en África. Pero 

como cualquier cliché, por muy simplista que 

sea, éste no carece de fondo. 

Trump es un brillante ejemplo, 

al ser capaz, en un lapso de 

tiempo ínfimo (junio-julio de 

este año), de salir del acuerdo 

de Paris contra el cambio 

climático —twitteando, como 

tanto le gusta, que “el 

calentamiento global es un 

total engaño, y uno muy 

caro”—, liberar la caza aérea 

de osos y lobos en Alaska, y 

dar en el Kennedy Center un 

discurso bastante 

impresionante acerca de 

“América siempre ha 

defendido que la libertad viene 

de nuestro señor creador”, y  que “no queremos 

ver a Dios expulsado de la vida 

pública, de los colegios o de la 

vida cívica”, asegurando de paso 

que deseaba que “todos los niños 

tengan la oportunidad de conocer 

las bendiciones de Dios”.  

De hecho, una nueva 

tendencia en la preocupación por 

el medio ambiente —que en un 

principio pretendía no asociarse con ninguna 

corriente sociopolítica—, empezó a 

desarrollarse en los años 1960-70 cuando 

apareció la “ecología social”, escuela filosófica 

nutrida por el ecologismo y el anarquismo, que 

relaciona los problemas ambientales con los 

sistemas autoritarios que rigen las sociedades. 

Según ella, la crisis ecológica es producto de la 

sociedad capitalista y se encuentra 

estrechamente ligada a los conflictos sociales. 

Por lo tanto, luchar contra aquella implica una 

educación temprana, capaz de sensibilizar a los 

niños de los peligros que 

amenazan al planeta y 

enseñarles los valores 

necesarios para preservarlo. 

Por otra parte, durante 

los últimos años, mientras se 

incluía en los programas 

escolares europeos la 

“educación al medio 

ambiente” y la “educación al 

desarrollo sostenible”, para 

que los jóvenes entiendan los 

desafíos y aprendan a actuar 

como ciudadanos 

responsables, se desarrollaron 

los conceptos de “ecología de 

la infancia” y “ecología de la 
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educación”:  la ecología propone el respeto a la 

naturaleza, por ende, la ecología de la infancia 

propone el respeto a la naturaleza del niño, para 

que aprenda con entusiasmo y felicidad. En 

ambos ámbitos, se trata de sensibilizar sobre un 

problema grave, definiendo cambios de actitud 

individuales y globales, y de obrar contra una 

determinada forma de “contaminación”.  

Pero lo más impactante —la “guinda de la 

torta”, diríamos—, fue la apropiación del 

término por la iglesia católica, que introdujo en 

las últimas conferencias episcopales una nueva 

noción, el de “ecología humana”, que se refiere 

sencillamente a la posición que mantiene en 

contra del aborto: oponerse al aborto se integró 

entonces a un combate por la preservación de 

todas las “creaciones divinas” y la protección de 

la vida en todas sus formas, así se trate del agua, 

de las abejas o de los fetos 

(www.conferenciaepiscopal.es, años 2016 y 

2017). 

La laicidad constituye en realidad un 

concepto mucho más amplio que el que se le 

atribuye generalmente. Si su preocupación 

primera es la libertad de conciencia y de 

expresión, va de la mano también con la 

pluralidad y las diferencias ideológicas. 

Laicidad y ecología, entonces, tienen algo vital 

en común, ya que ambas luchan contra el 

oscurantismo y el adoctrinamiento ciego, y 

tienden a responsabilizar a los ciudadanos, 

empezando por las figuras políticas de cada país. 

Exigen además una flexibilidad, una creatividad 

y una tolerancia que solo se pueden expresar en 

un contexto liberal y progresista. Combatir por 

la preservación de los ecosistemas, la 

descontaminación del agua o la protección de las 

selvas y sus especies, implica también oponerse 

al dogmatismo ciego, luchar por un progreso 

moral y social, y atenerse a la razón, no al 

fanatismo.  

http://www.conferenciaepiscopal.es/
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Desde muy pequeño sentí una gran 

curiosidad por todo aquello que está arriba, muy 

lejos sobre nosotros. La bóveda celeste con sus 

constelaciones y estrellas titilantes nunca han 

dejado de impresionarme, y ciertamente no me 

extraña, está en mis genes y en el de todos 

nosotros. Nuestros ancestros, sin televisores ni 

smartphones, levantaban con naturalidad su 

mirada hacia el firmamento, así aprendieron a 

utilizar las estrellas como puntos de referencia 

para la navegación. Por supuesto, la estrella que 

más destacaba fue siempre el astro rey, el sol.  

Aún recuerdo cuando una amiga me 

regaló uno de los libros más maravillosos e 

importantes que he leído: Cosmos, de Carl 

Sagan. En el título de su primer capítulo decía 

“En la orilla del océano cósmico”, y Sagan no se 

equivocaba al llamarlo así, pues no hemos hecho 

más que mojarnos con la espuma que nos salpica 

desde la más densa profundidad del espacio. 

Pero el ser humano, a través de la ciencia y el 

desarrollo de la astronáutica, ha comenzado 

poco a poco, paso a paso, a meter los pies en el 

agua. Primero han conseguido llevar a un grupo 

de astronautas a la luna, no sin antes pedir 

permiso al chileno Jenaro Gajardo, quien 

inscribió la luna a su nombre en el conservador 

de bienes raíces de Talca. La leyenda cuenta que 

Richard Nixon habría pedido permiso a Gajardo 

antes del descenso de los astronautas en la luna.  

Luego con el desarrollo de telescopios 

cada vez más 

sofisticados, 

hemos podido 

entender que 

nuestra galaxia 

es parte de un 

conjunto 

extraordinario, 
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donde coexisten miles de millones de otras 

galaxias. Y con el descubrimiento de más y más 

estrellas y sistemas solares, la idea de encontrar 

alguna forma de vida fuera de esta esfera parece 

cada vez menos una tontería. 

El hombre tiene algo que lo hace ser muy 

distinto al resto de las especies de este planeta. 

Vive inquieto 

y jamás se 

conforma. El 

ser humano 

se pregunta 

sobre su 

origen, su 

estado actual 

y sobre su 

porvenir, 

hacia dónde 

se dirige 

como 

individuo, 

como 

especie. Es 

por ello que la idea de comenzar a chapotear, al 

menos a través de nuestro propio vecindario, 

suena muy atractivo, aunque no como algo 

inmediato. 

La primera boya a la cual se quiere llegar 

es al planeta rojo, Marte. Parece ciencia ficción, 

una ironía, pues han sido las novelas y películas 

de ciencia ficción quienes más han contribuido a 

esta idea; así, el ir hacia allá, estacionarnos en su 

órbita, descender y bajarnos a explorar ese 

planeta, resulta muy aceptada. ¿Hay alguien que 

resulte particularmente impactado por esta 

idea?, pues no. Por el contrario, la sola imagen 

de embarcarse en una empresa de esta 

envergadura resulta asombrosa, fascinante, 

admirable, interesante, curiosa, titánica, pero a la 

vez muy natural. Casi como cuando decimos “es 

el orden natural de las cosas”, o “así es la vida”. 

La decisión de lanzar una misión a Marte 

surge con gran fuerza a partir de los 

descubrimientos del matemático y profesor del 

MIT Percival Lowell, quien observó canales en 

la superficie del planeta marciano, los cuales 

consideró 

“artificiales”, 

vestigios del 

último 

intento por 

sobrevivir de 

una 

civilización 

en vías de su 

extinción. 

Lowell 

expuso sus 

teorías en tres 

libros 

titulados: 

Mars (1895), 

Mars and Its Canals (1906), y Mars As the 

Abode of Life (1908). 

Aunque hoy en día sabemos que Marte se 

encuentra en el límite de la habitabilidad, los 

cerebros creativos de antes y de hoy exploran de 

mil maneras conceptos e ideas que puedan ser 

material para un buen guion de ciencia ficción. 

Así surgen todo tipo de argumentos, que van 

desde los más moderados, como la película del 

año 2000 Misión a Marte, del director Brian de 

Palma (donde se acoge la teoría de que la vida 

surgió y se desarrolló en otros mundos antes de 

llegar a nuestro planeta), pasando por la película 

muda del año 1924 Aelita. Reina de Marte, del 

director Yákov Protazánov, en que un grupo de 

seres humanos son sometidos por una reina 



 

18 

tirana; o por la película del año 2012 John 

Carter, del director Andrew Stanton, donde un 

hombre desaparece en nuestro planeta para 

luego reaparecer en Marte como una especie de 

gladiador justiciero, un tipo de príncipe de Persia 

que lucha codo a codo con una civilización 

amenazada por otro poder marciano.  

Fuimos testigos del primer 

enamoramiento interplanetario, como ocurre en 

la película del año 1951 Flight to Mars, del 

director Lesley Selander, donde se recurre 

nuevamente a la idea de una civilización que 

vive bajo la superficie del planeta. La idea de 

que el mal se encuentra también en otro mundo 

y en el espacio, llevó a la creación de películas 

como El terror del más allá, del año 1958, que 

sería luego tomada por Ridley Scott para la 

creación de Alien, el octavo pasajero y su saga, 

que hasta el día de hoy cautiva con la expansión 

de su mundo hacia las películas Prometheus, del 

2012, y Alien: Covenant, estrenada este año. 

Sea cual sea el futuro del ser humano, las 

ciencias y la ciencia ficción seguirán  

entrecruzándose, alimentándose mutuamente. 

La ciencia con los hechos, pruebas y datos 

fácticos, y la ciencia ficción despertando el 

interés por la ciencia, plantando la semilla del 

asombro, lo que en definitiva contribuirá al 

surgimiento de los científicos del mañana, que 

inspirados en las novelas y en las películas, 

terminarán finalmente poniendo una tripulación 

en órbita alrededor del planeta Marte, quizás 

alrededor del año 2050, quizás después. Lo que 

sí es probable, es que inevitablemente el ser 

humano tenga que arriesgarse a viajar por el 

espacio, si es que quiere sobrevivir como 

especie. 
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Uno de los efectos significativos y 

notorios de la privatización de la educación 

superior en la Región de América Latina, es el 

aumento progresivo de la matrícula en centros 

privados; este incremento es el mayor registrado 

en relación a otras regiones del mundo. En el 

curso de los últimos quince años, Bolivia, Cuba 

y Uruguay han duplicado la matrícula de 

estudiantes en centros privados de educación 

superior. Este fenómeno está siendo 

especialmente significativo en República 

Dominicana, El Salvador, Paraguay y 

Venezuela. 

En esta línea de pensamiento, es adecuado 

tomar en consideración para el análisis, las 

particularidades específicas del sistema de 

educación superior, el que, en el contexto del 

capitalismo tardío, ha mutado tanto en su 

estructura como en su lógica, a raíz de la 

instalación de cuerpos orgánicos privados que 

han desplazado al Estado en la gestión de la 

educación superior, estableciéndose criterios 

exclusivamente mercantiles.     

El sello específico con que se lleva a cabo 

el quehacer universitario en sus tres funciones: 

docencia, extensión y creación de conocimiento, 

en la etapa actual del capitalismo se orienta, o es 

regido por los principios del neoliberalismo en 

tanto sistema de pensamiento ideológico. En 

este marco se decide, caracteriza y define la 

formación de profesionales en función de la 

demanda del mercado del trabajo. 

Una de las consecuencias de este sesgo 

ideológico es la hipertrofia de la función de 

docencia, en desmedro de la investigación, o 

generación de
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conocimientos, y de extensión, por ser funciones 

no rentables. Una derivación de este modelo de 

universidad es la pérdida del ser de la 

universidad, como órgano en que la sociedad se 

piensa a sí misma. Podemos ver entonces una 

profunda mutación de este ser: lo que era una red 

de estructuras profesionales, que tenían por 

función reproducir el conocimiento al alero de 

las universidades en particular y de institutos 

formadores en general, se transformó, con la 

irrupción de intereses privados, en un mercado 

competitivo en que las plazas de empleo 

comenzaron a disminuir en forma progresiva y 

sostenida, y la seguridad laboral se volatilizó.  

Junto a esto, 

al riesgo derivado 

de la coyuntura, en 

que la educación 

superior queda al 

arbitrio de las 

contingencias del 

mercado, se agrega 

el hecho que el 

sistema de 

educación superior, 

a la postre, 

responde más al 

interés privado de 

obtener beneficios 

económicos que a 

las necesidades y 

requerimientos de 

la sociedad en su conjunto. Dicho de otro modo, 

las universidades obedecen a la satisfacción de 

la demanda de los egresados del nivel secundario 

de educación, para luego diseñar  programas de 

estudio de pregrado orientados a la fabricación 

de egresados, buscando satisfacer el mercado del 

trabajo. 

Por lo general, lo que está detrás de la 

aspiración de los estudiantes y sus familias por 

incorporarse a un programa de estudios 

universitarios de pregrado, es la idea de 

proyectar su desarrollo económico por la vía de 

mejorar los ingresos a través de una 

remuneración estable, y asegurar algún grado de 

movilidad social. Esta idea, que hasta el 

momento de la demolición del Estado de 

Bienestar (década de los 70 del siglo XX) era 

una certeza, en la etapa actual del capitalismo no 

existen garantías para que el egresado acceda a 

una plaza de trabajo en el mercado laboral, más 

aún cuando uno de los rasgos fundamentales del 

capitalismo tardío 

es el divorcio 

entre capital y 

trabajo, donde el 

capital se 

globaliza, se hace 

universal, 

perdiendo 

nacionalidad y 

territorialidad, 

pudiendo circular 

libremente por el 

planeta; en tanto 

que el trabajo se 

instala 

férreamente en el 

territorio de los 

espacios 

nacionales. 

La lógica mercantil aplicada a la 

educación superior deriva en la contradicción 

entre la oferta de egresados y su demanda por 

parte del mercado. Este es un problema 

estructural, por cuanto, al eximir a las 

instituciones que imparten educación superior 

Por lo general, lo que está 

detrás de la aspiración de los 

estudiantes y sus familias por 

incorporarse a un programa de 

estudios universitarios de pregrado, 

es la idea de proyectar su desarrollo 

económico por la vía de mejorar los 

ingresos a través de una 

remuneración estable, y asegurar 

algún grado de movilidad social.  
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de la labor de seguimiento y desarrollo 

profesional de sus egresados, dirigen su oferta a 

los estudiantes en base a criterios de cálculo de 

utilidades, sin considerar la descompensación 

sistémica que esto produce entre oferta 

profesional y demanda laboral. Este hecho se 

vuelve aún más alarmante si se toma en 

consideración que la educación se presenta 

como una forma de disminuir las tasas de 

desigualdad en la distribución del ingreso, 

potencialidad que disminuye fuertemente 

cuando el mercado laboral se estrecha. 

Desde el punto de vista estrictamente 

humano, aun cuando el frio mecanismo del 

mercado opere, muchas veces, de modo 

dramático, las estadísticas del fracaso personal 

siguen siendo desconocidas. 

El propósito de los mecanismos y 

funcionamiento del mercado operando en la 

educación superior lo podemos observar en el 

derecho que le cabe a todo agente para crear 

carreras profesionales, prescindiendo de 

criterios que privilegien el bien común, 

favoreciendo por el contrario intereses privados. 

Por su parte, el mercado garantiza la libertad de 

toda persona para desarrollar estudios de 

pregrado en la carrera profesional que desee, en 

la medida que disponga de los recursos 

económicos para costear los gastos que implican 

dicho proceso de formación; no obstante, el 

mercado de la educación superior no asegura 

inserción del egresado en el mercado del trabajo. 

En otro orden de ideas, y tras una revisión 

panorámica de las diversas manifestaciones que 

asume el fenómeno en cuestión en los diferentes 

países de la región de América Latina, se puede 

observar que no pocos países  contemplan en sus 

diseños programáticos de gobierno, cartas 

fundamentales y reformas constitucionales, la 

aproximación o punto de encuentro entre las 

universidades y las demandas del Estado y del 

mercado del trabajo. En este marco es que surge 

la estrategia pedagógica de la formación por 

competencias, aplicada a la educación superior. 

Esta estrategia presenta serias dificultades 

cuando se la aplica a la formación en programas 

de estudio en el área de las humanidades y las 

ciencias sociales, por cuanto, la evaluación de 

competencias es factible y plausible en la 

formación de estudiantes de carreras 

tecnológicas, como ingeniería o medicina, 

perdiendo sentido y atingencia en programas de 

formación artística, humanidades y ciencias 

sociales. 

En el marco de esta concepción mercantil 

de la educación surge la tendencia natural hacia 

la universalización del nivel terciario, a pesar 

que esta tendencia se ubica en el ámbito de las 

grandes dificultades que muestran la mayoría de 

los gobiernos de América Latina para responder, 

de manera satisfactoria, la gran demanda 

ciudadana por acceder masivamente a la 

educación terciaria. Por su parte, es claramente 

visible que las universidades experimentan 
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importantes presiones para aumentar su 

productividad cuantitativa y cualitativamente, 

con los mínimos recursos que provee el Estado.   

En 1997, el Banco Interamericano de 

Desarrollo publica un documento titulado: 

“Educación Superior en América Latina y el 

Caribe: Documento estratégico” (IADB. BID, 

1997), donde se expone la posición de dicho 

organismo internacional acerca de la enseñanza 

superior en la región de América Latina. Lo 

interesante de este documento es que amplía la 

reflexión en torno al quehacer universitario 

tomando en consideración los aspectos políticos, 

sociales y culturales que trascienden la función 

de la universidad en la sociedad, y las tareas 

sociales con que se la asocia.  

Una de las reflexiones centrales del 

documento dice que la actuación y desempeño 

de la educación superior en América Latina y el 

Caribe, varía de manera radical cuando se 

comparan los diferentes países y sectores. Y esta 

variabilidad se explica, de acuerdo al citado 

documento, debido a lo diverso de las funciones 

atribuidas a las universidades.  

En esta línea de pensamiento, es necesario 

destacar la importancia social de la función 

universitaria, en términos estrictos, en sus tres 

aspectos fundamentales: 

• Creación de conocimientos a través 

de la investigación científica y 

tecnológica, y la creación artística y 

de humanidades. Esta función tiene 

una importancia social estratégica, 

por cuanto, a través de ella la 

sociedad como cuerpo complejo 

puede pensarse a sí misma, 

condición necesaria para el 

desarrollo sostenido e 

independiente de toda sociedad. 

• Extensión, función a través de la 

cual los diferentes sectores de la 

sociedad (lo político, lo económico, 

lo institucional en general) se nutren 

mediante la devolución que la 

universidad realiza a la sociedad, de 

su producción de conocimientos. 

• Docencia, como una función que 

permite a la universidad dotar a la 

sociedad del conjunto necesario y 

suficiente de profesionales, 

científicos, tecnólogos de alto nivel, 

artistas e intelectuales. 

Por otro lado, también es necesario 

destacar el rol que la educación superior 

desempeña en la sociedad, en tanto valor 

simbólico y económico que mucha gente le 

atribuye a la educación, como factor de 

movilidad social. Sin dejar de observar además 

que en la actual sociedad del conocimiento se 

hace cada vez más esencial la necesidad de 

contar con sujetos formados mediante la 

educación avanzada. 

En ese sentido, es coherente afirmar que 

los procesos de modernización e integración de 

la región latinoamericana en el contexto de un 

mundo crecientemente globalizado, desde el 

punto de vista económico, político y cultural, 

depende en un alto grado del nivel de excelencia 

de la educación superior. 
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Este planteamiento insiste en que el 

desarrollo de la educación superior requiere de 

una reorientación y redistribución de reglas y 

recursos, proceso que el BID está dispuesto a 

promover mediante el trabajo con los 

reformistas de cada país. Las funciones 

principales de la enseñanza superior en la región 

Latinoamericana son: el liderazgo académico; 

tareas y trabajos profesionales; formación y 

desarrollo técnico y educación general.  

La educación superior, desde sus orígenes 

en América Latina, desarrollada hasta la segunda 

mitad del siglo XX casi exclusivamente por las 

universidades  estatales, ha sido un factor 

fundamental e indispensable para el progreso y 

desarrollo de las sociedades de la región.  

Esta situación comienza a dar un vuelco 

diametral a partir de la década de los 80 del siglo 

XX, en virtud del proceso de reinstalación de la 

democracia en la mayoría de los países de 

América Latina, sometidos durante las cuatro 

décadas anteriores a férreas dictaduras militares 

impuestas. Este período histórico se caracterizó 

por conformar un contexto económico precario 

e inestable, limitado por rígidas e inflexibles 

políticas de ajuste fiscal. Esta realidad cubrió de 

graves dificultades la reconstrucción de las 

instituciones y programas de educación superior 

pública, destinada a satisfacer una creciente 

demanda por parte de la sociedad. 

En este período comienza a cimentarse un 

proceso de refundación de las sociedades 

latinoamericanas, a partir de la implementación 

forzosa de políticas económicas de sello 

neoliberal, que derivará hacia fines del siglo XX 

en la consolidación de sociedades de consumo, 

con la consiguiente mutación del sujeto social, 

de ciudadano a consumidor. Surge la noción  de 

educación como bien de consumo más que 

derecho ciudadano, emergiendo así el mercado 

de la educación y el advenimiento de las 

universidades privadas con fines de lucro. 

En ese sentido, es coherente afirmar 

que los procesos de modernización e 

integración de la región latinoamericana en 

el contexto de un mundo crecientemente 

globalizado, desde el punto de vista 

económico, político y cultural, depende en un 

alto grado del nivel de excelencia de la 

educación superior. 
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En este contexto, es posible observar las 

siguientes tendencias de la educación superior 

en América Latina, vinculadas a los procesos de 

neo-liberalización de la economía:     

• Notable expansión de la matricula 

estudiantil 

• Restricción relativa de la inversión 

pública en el sub-sector educación 

superior 

• Rápida multiplicación y 

diversificación de las instituciones 

privadas dedicadas a impartir 

diversos tipos de educación 

postsecundaria 

• Creciente participación del sector 

privado en la composición de la 

oferta educativa, y 

• Progresivo alejamiento del Estado 

de su responsabilidad en el 

financiamiento y la regulación de la 

educación superior. 

El proceso privatizador de la educación 

superior se ha manifestado de forma expansiva y 

sostenida en Brasil, Colombia, El Salvador y 

República Dominicana, donde más de la mitad 

de la matrícula de estudiantes se ubica en 

instituciones que pertenecen al sector privado de 

la economía. No obstante lo anterior, la 

privatización de las universidades adquiere gran 

magnitud también en países como Paraguay, 

Nicaragua, Perú y Venezuela, y se está 

presentando de manera evidente en países más 

pequeños como Panamá y Uruguay. 

Un ángulo interesante de destacar es que 

una cantidad considerable de universidades 

privadas constituyen centros exclusivamente 

docentes, que tienen como labor fundamental y 

privativa la absorción de la demanda de 

estudiantes cuya motivación es conseguir un 

título profesional; por lo tanto, la oferta se limita 

a carreras de alta demanda y bajo costo de 

operación.  

En este sentido, las universidades 

privadas devienen en lucrativas empresas en la 

emergente industria de la educación superior. 

Desde un punto de vista sociocultural se 

producirá una grave distorsión en el ámbito de la 

educación superior, a partir de la supresión de las 

funciones de creación de conocimientos y de 

extensión, en el seno de estas nuevas 

universidades de carácter exclusivamente 

docentes. 

En última instancia, y para comprender en 

toda su complejidad el estado actual en que 

derivó la educación superior en la región de 

América Latina, es necesario contextualizarla en 

la perspectiva del tiempo.  

A partir de la década de los 50 del siglo 

XX, se ha producido un considerable incremento 

de universidades e institutos profesionales de 

carácter privado, en las que se observa una 

acentuada diversificación institucional. Esta 

diversificación evidentemente responde a la 

Un ángulo interesante de destacar es 
que una cantidad considerable de 

universidades privadas constituyen 
centros exclusivamente docentes, 

que tienen como labor fundamental 
y privativa la absorción de la 
demanda de estudiantes cuya 

motivación es conseguir un título 
profesional; por lo tanto, la oferta se 
limita a carreras de alta demanda y 

bajo costo de operación
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consecuente diversificación del mercado de la 

educación superior, donde la demanda también 

es diversa dado lo heterogéneo del estudiantado 

que privilegia la educación superior privada. 

Lo anterior evidencia de manera 

incuestionable el aumento de la participación del 

sector privado de la economía en la educación 

superior, y una notable y evidente regresión o 

limitación del gasto público en educación. 

El incremento significativo en la cantidad 

de universidades e institutos profesionales 

privados a que hacemos mención, se hace 

evidente cuando observamos un incremento del 

60% en el caso de las universidades (de 70 a algo 

más de 800) en el transcurso de las últimas dos 

décadas. Situación similar ocurre con los otros 

tipos de centros de educación superior: institutos 

tecnológicos, escuelas politécnicas, centros 

técnico-profesionales, e institutos orientados a la 

formación de 

profesores de 

enseñanza 

secundaria. 

Como 

reflexión final es 

posible sostener, 

de acuerdo a los 

antecedentes y 

argumentaciones 

expuestos en este 

artículo, y 

siguiendo la línea 

de pensamiento 

de Jürgen 

Habermas, que en 

el caso de la 

educación superior en América Latina se 

verifica uno de los rasgos distintivos que 

tipifican el capitalismo tardío: que el mundo de 

lo económico invade al mundo de lo político, 

volviéndose la economía un sector 

autorreferente de la vida social. 

Este rasgo distintivo del capitalismo 

tardío es uno de los signos inequívocos de su 

agotamiento como sistema social económico 

pues, al perder su necesaria capacidad de diálogo 

con las otras esferas de la vida social, termina 

por imponerse en forma coercitiva. 

Lo económico, en la fase tardía o 

neoliberal del capitalismo, lejos de dialogar con 

los demás sectores de la vida social, los ordena, 

obliga y gobierna de acuerdo a su propia lógica 

del lucro y la maximización de la ganancia. De 

ese modo, y desde el punto de vista de la ética 

social, el lucro y la ganancia se erigen como los 

valores esenciales de la vida en sociedad. 
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1 http://www.eldiario.es/theguardian/Ayn-Rand-Trump-

Silicon-Valley_0_635536742.html: 

 "Paul Ryan, presidente republicano de la Cámara de 

Representantes, es un 'randista' tan entregado que regaló 

En la Feria del Libro se ha puesto 

nuevamente a la venta La rebelión de Atlas de 

Ayn Rand. Publicado en 1957, es quizás una de 

las apologías más virulentas del egoísmo y la 

falta de solidaridad en obras de ficción literaria, 

texto que habría puesto pálido de envidia al 

mismo Hobbes. En la era Trump, es 

comprensible que los encargados de gestionar y 

administrar el negocio de las publicaciones 

hayan pensado que es el momento propicio para 

su reedición1.   

Ayn Rand, pseudónimo de Alisa 

Zinóvievna Rosenbaum, la mayor de tres 

hermanos de una familia judía, nació el 2 de 

febrero de 1905 en San Petersburgo, durante los 

convulsionados años del zar Nicolás II, último 

gobernante de los Romanov. Testigo de la 

revolución bolchevique, para escapar de la 

violencia de la guerra su familia se trasladó a 

Crimea, donde Alisa pudo terminar la escuela 

secundaria. Habiendo perdido, ya antes de la 

revolución, los medios económicos necesarios 

para sobrevivir, y detestando a la Rusia 

soviética, Ayn Rand emigró a EEUU, donde se 

radicó a partir del año 1926. Inclinada a la 

filosofía, la literatura y el cine, en un extraño 

maridaje entre Nietzsche y Aristóteles, Rand se 

proclamó la suma misionera del ‘egoísmo 

racional’, tesis aparentemente contradictoria, 

que no resiste el análisis lógico y que sólo revela 

la fuerte inclinación ideológica de quienes lo 

sostienen, al no percatarse que lo propio, la 

privacidad y la intimidad, sólo pueden existir 

cuando los otros las reconocen como tal.  

ejemplares de la colosal novela La rebelión de Atlas a todos los 

miembros de su equipo (regalo que combinó con Camino de 

servidumbre, de Friedrich Hayek)." 

 

El Arte como expresión social: 

El talón de Atlas 
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Confundir el egoísmo con lo propio y la 

intimidad es una confusión conceptual derivada 

de una antropología perversa, que desconoce la 

esencial naturaleza social del ser humano, dado 

que este último sólo es posible en la 

construcción que hace de sí mismo en el discurso 

público. Encomio del egoísmo que contradice, 

 además, la evidencia empírica. El Dilema 

del Prisionero1 muestra en la teoría de la 

decisión racional que, en el juego de suma cero, 

el riesgo de optar por la optimización del 

esperado bien individual, supuesto básico del 

neoliberalismo económico, no compensa la 

ganancia que se pierde por no cooperar. El juego 

de la vida a su vez, artificio que simula el éxito 

evolutivo, muestra que, entre los individuos, la 

cooperación —a diferencia de la deserción—, es 

                                            
1 El Dilema del Prisionero, un juego de suma no cero 

citado por Richard Dawkins en su libro El Gen Egoísta, en el que 

se puede cooperar o desertar con disímiles beneficios o castigos. 

El autor trata sobre la teoría de la evolución, postulando que no 

son los individuos de cada especie los que evolucionan, sino sus 

genes. 

esencialmente observable en el largo plazo. 

Establecida como estrategia estable2, beneficia a 

la población que la asume al permitirle transmitir 

sus genes, garantizando a la especie, y como 

corolario a cada individuo, el dominio 

equilibrado del nicho ecológico. Dawkins 

acertadamente la denomina Tú rascas mi 

espalda, yo rascaré la tuya y, también, Los 

buenos muchachos finalizan primero.   

Contradicción, a mi juicio, producto de 

confundir el liberalismo económico con el 

liberalismo político. Tema que veremos en una 

próxima entrega al tratar la película Viridiana de 

Luís Buñuel. 

 

  

 
2 Estrategia evolutivamente estable (EEE), denota las 

pautas conductuales de los organismos individuales que 

transgeneracionalmente, y en el largo plazo, facilitan, mantienen 

y distribuyen exitosamente los genes por la población. 
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“En medio de esta gran guerra entre 

musulmanes y cruzados, llega el llamado de 

cada una de las partes para confrontarlas”. Y el 

Sheikh /“respetado”/ Usama (que Allah tenga 

piedad de él) llevó este llamado directamente 

hacia los musulmanes, que hicieron temblar la 

tierra y aterraron a los líderes de los kufr 

/“infieles”/ liderados por América (EEUU). 

Y el llamado de la verdad incitó a la comunidad 

islámica musulmana a levantarse y defender su 

tierra, gente, santidad y religión…  

Y tras ese llamado vino la revista Inspire, 

fundada por Sheikh Anwar Al-Awlaki (que 

Allah tenga piedad de él), recordando a los 

musulmanes del Oeste el deber que su religión 

les ha impuesto y la obligación de pelear la Jihad 

/ “guerra santa”/ en contra de la opresión. 

La revista publica varios métodos militares y 

vías de cómo infligir daño en el enemigo, con 

instrucciones que ayuden a los musulmanes del 

oeste a implementarlos. 

A continuación, presentamos en este 

número 17 de Inspire, específicamente cómo 

descarrilar trenes con herramientas simples. Si 

se implementa, puede afectar y dañar 

considerablemente al enemigo, en múltiples 

formas, permitiendo así a los Mujahid 

/”luchador de la Yihad”/ solitarios, llevarlas 

consigo en su lucha por traer gran destrucción a 

la seguridad del oeste, militar y 

económicamente, con la ayuda de Allah...” 

El párrafo completo anterior corresponde 

a una extracción textual de la editorial de la 

revista Inspire N° 17, escrita por Yahya Ibrahim 

y que casualmente llegó a mis manos mientras 

navegaba, ni siquiera en la deep web, sino a vista 

y paciencia de cualquier habitante del planeta. 

Dicha revista, publicada en internet, es una 

El lenguaje del odio  
 

 

 

 

 

Eduardo Quiroz Salinas 
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revista de corte terrorista, como ustedes pueden 

deducir sólo con leer el párrafo anterior. No soy 

yo quien la calificará definitivamente como tal. 

La edición que tengo en mis manos y que, debo 

reconocer frente a todos ustedes, me costó 

terminar de leer, no por algún impedimento 

físico o temporal, sino por el nivel de odio que 

exuda, por el resentimiento y la incitación a la 

violencia explícita, infligida incluso contra gente 

inocente.  

A cualquier persona que rechace la 

violencia se le hará muy complejo avanzar en su 

lectura y, en mi vivencia, emergió el vehemente 

deseo de no continuarla. Pero me propuse 

hacerlo para compartir con ustedes esta nausea, 

para advertir de los límites, desconocidos para la 

gente normal, que incluso se pueden llegar a 

sobrepasar. Para efectos de comprensión lectora 

las palabras que dejé textuales tienen su 

traducción al castellano entre los símbolos /“  ”/. 

A modo de reseña, 

Inspire es una revista online 

en idioma inglés, publicada 

por AQAP /”Al Qaeda in 

the Arabian Peninsula”/ 

cuyo interés es alcanzar la 

mayor cantidad de personas 

susceptibles de influenciar 

y lograr que se unan a su 

“lucha”. Fue editada por 

primera vez el año 2010, 

donde se exponían los 

mensajes de Osama Bin 

Laden (Sheik Usama) en 

idioma inglés, entregándose 

completos y detallados 

manuales para fabricar 

bombas, embestir gente con vehículos 

motorizados, hacer explotar aviones y otros 

crímenes de esa índole. 

Llama la atención la calidad de la revista 

en sus aspectos técnicos y de edición, con un 

mensaje correctamente estructurado, destacando 

la claridad del discurso político en que se 

“justifican” los ataques contra el “enemigo”, EE 

UU, Francia y Rusia particularmente. Sus 

contenidos bien redactados y con una ortografía 

impecable, se sostienen en un excelente diseño, 

con fotografías de alta calidad. 

En la edición que reviso en particular se 

enseña cómo descarrilar trenes, con un 

impactante detalle “técnico”, que se entrega a 

modo de manual. Para mejor acometer estas 

“acciones” se entregan cifras bastante exactas, 

producto de completos estudios respecto a la 

cantidad de pasajeros que viajan en cada tren en 

Francia y EE UU, incluyendo mapas y 

“recomendaciones” respecto al impacto 

esperado, y las diferencias 

entre atacar líneas, 

convoyes o estaciones. Se 

acompaña un análisis muy 

completo de la seguridad en 

el sistema ferroviario. 

Llama la atención 

una breve historia sobre 

cómo la globalización los 

despojó del sitial que Allah 

les “garantizó” en El Corán, 

el cual es citado en 

innumerables ocasiones, 

apuntando al fanatismo de 

quienes profesan y 

participan de este 

fundamentalismo religioso, 

con un mensaje al parecer creíble para sus 

lectores y cuyo destino, acorde a lo señalado en 
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la misma, no es más que la inmolación en 

nombre de dios. En cada párrafo se trata de 

entregar una cláusula que justifique la violencia, 

con un resentimiento que agota, 

entremezclándola con alabanzas y homenajes 

hacia los mártires de esta guerra, los que 

cometieron algún acto de violencia y terminaron 

muertos por ello, tratando de involucrar de esa 

manera a los más jóvenes o incautos. A los 

mártires se les clasifica por la cantidad de gente 

victimada por los ataques.  

Entre los consejos también se desprende 

una lista de “prioridades” para la elección de 

“objetivos”, señalándose textualmente en el 

primer lugar: “todo aquel que ofenda nuestra 

religión pura o nuestro amado profeta. Después 

busquen intereses judíos donde sea”. En 

segundo lugar, lo que ellos denominan los 

cruzados americanos, es decir, habitantes de EE 

UU que son parte activa de la lucha contra el 

terrorismo de Al Qaeda y otras facciones 

similares, con un nivel de violencia igual o 

mayor que los primeros. Luego si “no se puede 

encontrar un cruzado americano”, atacar 

cualquier interés de algún país miembro de la 

OTAN. Estremecedor, por decir lo menos. Al 

resto del planeta, en tanto distinto de quienes 

profesan la religión islámica, se les clasifica en 

cuatro categorías, precisando quiénes deben ser 

tomados como objetivos y quiénes no. Debo 

reconocer (léase con tono de sarcasmo), que 

aparece una partícula de humanidad en ello, pues 

ancianos, escolares, discapacitados, granjeros —

sic— y mujeres, no pueden ser “objetivos” si es 

que son capturados.  

La Sharia /“derecho islámico”/ indica lo 

siguiente en sus reglas: 

1. No se diferencian civiles de 

militares 

2. Los infieles son divididos en 4 

categorías: 

2.1 Muahadun: no creyentes (en el islam) 

que tengan un convenio de paz o cese de pelea 

con musulmanes. Mientras los no creyentes 

cumplan el convenio y el límite de tiempo no se 

haya cumplido. La Sharia prohíbe tener como 

objetivo su sangre y salud. 

2.2 Ahl al-dimmah /“Gente del libro”/ 

(monoteístas de religión abrahámica): No 

creyentes que vivan bajo la protección del islam 

y paguen el jizyah /“impuesto de los dimmah 

que les permite no ser asesinados y permanecer 

en su terreno”/ a los musulmanes, mientras ellos 

cumplan los términos de la protección y paguen 

el impuesto. La Sharia prohíbe pelear con ellos. 

2.3. Musta’minin: Los no creyentes que 

han entrado a tierra musulmana sin intención de 

residir, pero que reciben la protección de un 

musulmán. Siempre que no revoquen su 

inmunidad o estén siendo escoltados a un lugar 

seguro, la Sharia prohíbe su asesinato. 

2.4. No creyentes en guerra con 

musulmanes: Estos son todos aquellos que no 

tengan convenio o cumplimiento de protección 

con los musulmanes. 

3.- La sangre y salud en territorios de los 

no creyentes —que están en guerra con los 

musulmanes— se consideran permisibles a 

quien quiera invadirlos, excepto a los que están 

excluidos por la Sharia. 
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4.- Es permitido, con excepción de 

escolares, iniciar la guerra contra los infieles y 

asesinarlos si el llamado del Islam los menciona. 

Incluso aunque no hayan peleado contra 

musulmanes o  hayan blandido armas en contra. 

Allah ha ordenado a los musulmanes 

combatirlos hasta que no se rindan (venerando a 

Allah) y hasta que la religión sea sólo para Allah. 

Sobre esta base, ponemos de pie la demanda de 

la Jihad sobre los infieles y sobre estas bases, los 

musulmanes conquistaremos el este y el oeste, 

los persas, romanos y otros reinos caerán en sus 

manos. Sin embargo, cuando los infieles peleen 

contra los musulmanes y sean hostiles entonces 

sin duda se convierten en una obligación de 

contenerlos y luchar contra ellos. Por 

consiguiente, ellos deben ser priorizados (en la 

lista de objetivos para asesinato). 

5.- La seerah /“biografía/ del profeta, su 

compañía y los musulmanes que le siguieron nos 

muestran que ellos lucharon contra los infieles 

que estaban en guerra con los musulmanes y 

tomaron prisioneras sus familias como botín de 

guerra.  

6.- Los no creyentes en guerra con los 

musulmanes se dividen en 2: 

6.1: Los combatientes: Todo hombre 

sano, maduro que pueda pelear aun cuando no 

sea soldado. Se permite asesinarlos si el deber lo 

indica. Si son capturados el Imam /“Líder”/ 

decidirá su muerte o liberación. 

6.2: Los no combatientes: Personas que 

no pertenezcan al primer grupo: Mujeres, niños, 

escolares y dementes. Los ancianos y escolares, 

según su capacidad pueden ser tratados como 

esclavos y está prohibido su asesinato. 

7.- En la elección de objetivos civiles hay 

bastante ventaja y beneficio para las metas de la 

Jihad. Se suscita a la opinión pública y a los 

gobiernos que permiten detener sus políticas 

agresivas (contra los musulmanes). Este acto 

aterroriza mucho más que elegir un objetivo 

militar, con lo que se siembra el pánico y el 

terror entre el público.”  

 

 

Eso respecto a las “reglas” de la guerra 

que su religión, en sus propias palabras, les 

impone. El artículo que las detallaba citaba 

además a uno de sus  escritores que indicaba: 

“Hemos dicho esto: Es un deber sobre cada 

musulmán, dondequiera que esté en la tierra, 

luchar contra los infieles y asesinarlos donde 

quiera que existan, sean civiles o militares y 

subrayamos la frase dondequiera que el 

musulmán esté, tal como Allah nos ha ordenado. 

El Islam es una sola nación que olvida todas las 

diferencias de nacionalidad entre los seguidores 

de Allah: [23:52:  y ciertamente ésta, tu religión, 

es única y yo soy tu señor, así que témeme y 

cumple tu deber] ”.  
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Por cierto que tras la incitación explícita a 

la violencia y a la inmolación, no podía faltar la 

frase de su libro que reafirme y confirme su 

“veracidad”, como lo hacen la totalidad de las 

religiones cuyos fieles asumen la certeza de su 

contenido, sin que participe en esto la razón. 

Esto explica la extendida presencia de estos 

libros en las leyes civiles de los países. 

La exposición textual de los párrafos que 

he transcrito en este artículo, y de los muchos 

más que omití por razones de espacio y de 

redundancia, solo pretenden dar cuenta del nivel 

de violencia al que se puede llegar cuando las 

religiones abarcan más de lo que tienen que 

abarcar en nuestras vidas y llegan a trastocar los 

valores que dicen poseer. Las religiones 

absolutistas, como el Islam, el Judaísmo y el 

Cristianismo, lo que buscan como fin último no 

es ni la salvación, ni la protección escatológica 

de sus fieles, ni la trascendencia a “tierras 

prometidas”, cuya existencia es tan (in)cierta 

como la de la Tetera de Rusell, o el monstruo del 

espagueti volador. Lo que pretenden, como su 

clasificación  lo indica, es ser la única, pues es la 

característica que permitirá el control absoluto 

de las personas y, de paso, de las instituciones 

políticas y sociales que están entre nosotros. Lo 

que acaban de leer, para desolación de la 

humanidad, no ha existido solo en el Islam, pues 

la historia real del Judaísmo y el Cristianismo, 

no aquella de sus libros, aunque también está 

presente textualmente en ellos (Ver Iniciativa 

Laicista Enero 2016 - El siglo XXI será laico o 

no será), contiene sangre y guerras en muchas de 

sus páginas y no pocas veces. Ejemplos además 

de la Jihad hay por doquier. Las guerras de 

Francia entre católicos y protestantes 

calvinistas; las cruzadas, con más de 200 años de 

enfrentamientos entre cristianos y musulmanes, 

las guerras Hasburgo-Otomanas, todas han 

tenido el mismo objetivo: eliminar a los fieles a 

la religión rival. 

No tocaremos en este aciago artículo la 

violencia de estas mismas religiones contra la 

humanidad, contra la esclavitud, contra la mujer 

y contra el sexo y la diversidad sexual, pues para 

ello faltaría espacio. Esta muestra radica sólo en 

la violencia que practican entre sí, mediante el 

ataque a sus pares, con las que incluso 

comparten origen.  

El llamado sincero y humilde que me 

permito, no es a abandonar lo que va más allá de 

la razón y que cruza la dimensión espacio-

tiempo que compartimos, sino a entender y 

recalcar el concepto de tolerancia y aplicarlo 

hasta el cansancio en nuestras vidas y en los 

círculos a los que tenemos acceso. Es lo único 

que nos garantiza, no sólo ahora, sino en 

adelante, que el mundo sea un espacio seguro 

donde podamos desarrollar nuestras vidas. 
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El pasado 17 de agosto se estrenó en el 

cine Gaumont de Buenos Aires el documental 

dirigido por Daiana Rosenfeld (1985) Salvadora, 

sobre la vida de la escritora y militante 

anarquista Salvadora Medina Onrubia de 

Botana. Con el auspicio del Instituto Nacional  

de Cine y Artes Audiovisuales (INCAA), este 

documental de 61 minutos, con  guion y 

fotografía de la misma Rosenfeld, ha entrado por 

la puerta grande. Fue seleccionado en abril 

último para participar del BAFICI (Festival de 

Cine Independiente de Buenos Aires) y del 

Marfici (Festival de Cine Independiente de Mar 

del Plata), del 5 al 12 de agosto pasado. 

En 2014, Rosenfeld rodó el documental 

Los ojos de América sobre América Scarfó, 

quien fuera la amante del famoso anarquista 

italiano Severino Di Giovanni, fusilado por el 

gobierno militar de Argentina en 1930. Los 

ojos… se presentó en el 29 Festival 

Internacional de Cine de Mar del Plata en 2014 

y fue seleccionado para participar en la Mostra 

de Cine Latino Americano de Sao Paulo, en 

2015.  Este film fue nominado también para el 

prestigioso premio Martin Fierro de Argentina. 

El interés de Daiana Rosenfeld por estas 

personalidades la lleva a investigar la militancia 

de las mujeres librepensadoras que surgen en 

Argentina a principios del siglo XX, junto a la 

industrialización, la creciente oleada 

inmigratoria europea y el auge del anarquismo. 

Salvadora sobresale entre ellas como una rara 

avis engarzada en la contradicción: su vida se 

recorta en diferentes etapas, cada una de ellas 

con su propio sello.  

Rosenfeld da cuenta de ese pasaje de la 

típica llegada de una jovencita marginal que 

busca realizar sus sueños en la Capital, hasta 

Salvadora, en la pantalla y el 

recuerdo 
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transformarse en la mujer prácticamente más 

poderosa de la Argentina.  

Salvadora comenzó trabajando como 

periodista asalariada en el diario anarquista La 

Protesta, en 1914. Tenía entonces veinte años, y 

ya era escritora de poemas, de cuentos y de obras 

teatrales. Era madre soltera y había colaborado 

ocasionalmente en la popular revista Fray 

Mocho. Es entonces que conoce al joven 

uruguayo Natalio Botana, una promesa del 

periodismo local, con quien forma pareja; 

Natalio reconoce al hijo de Salvadora como 

propio, y tiene con ella tres hijos más. 

Los primeros años son de intensa lucha 

para sacar adelante a Crítica, un diario popular 

en el que Botana pondrá todas las fichas para 

modernizar la prensa del Plata. Son también los 

años de la militancia callejera de Salvadora, de 

su participación en los hechos de la semana 

trágica de 1919 y de su interés por ayudar a 

liberar al ácrata Radowitzky, preso en el penal 

de Tierra del Fuego por asesinar al Jefe de 

Policía Ramón Falcón, represor de los mítines 

anarquistas. Salvadora encontraba también un 

espacio siempre disponible en Crítica para darle 

voz a sus compañeros libertarios. 

A través de sus diarios personales, relatos 

autobiográficos, y el testimonio de los críticos 

Sylvia Saitta, Álvaro Avos y de Alicia Villoldo 

Botana, una familiar depositaria de materiales 

escritos por Medina Onrubia, el documental de 

Rosenfeld va desgranando los hitos de la vida de 

esta mujer especial que conoció el éxito, el poder 

y la tragedia. 

En la medida que el diario Crítica crecía 

en ventas y prestigio, Botana se iba 

transformando en un multimillonario de los 

medios, en un gurú de la política que podía sacar 

y poner gobiernos, en un ícono de la cultura 

popular. Con la incorporación del color, del 

suplemento literario, de avisos publicitarios y de 

varias tiradas al día, durante la esplendente 

década del 20, el director de Crítica es 

considerado como un William R. Hearst 

argentino. A Natalio y Salvadora los toca la 

fortuna impensada: mansiones, autos, caballos, 

campos, banquetes. La hermosa pelirroja que es 

Salvadora está en el centro de todas las miradas, 

pero no ceja en su auxilio solidario para con los 

compañeros anarquistas.  

Las contradicciones le estallan: Botana la 

obliga a casarse legalmente luego del nacimiento 

de una hija mujer y muestra su sesgo 

conservador en la politiquería nacional. Los 

hijos crecen en medio del lujo y la ostentación, 

entre faisanes e ilustres visitantes como Neruda 

y Lorca en la quinta familiar. Salvadora le 

reprocha a su marido que consiente demasiado a 

los hijos; los desentendimientos crecen en la 

familia y así mismo la soledad de Salvadora. En 

El interés de Daiana 

Rosenfeld por estas 

personalidades la lleva a 

investigar la militancia de 

las mujeres librepensadoras 

que surgen en Argentina a 

principios del siglo XX, 

junto a la industrialización, 

la creciente oleada 

inmigratoria europea y el 

auge del anarquismo. 
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1929 discute con su primogénito y le revela que 

su verdadero padre no es Botana. El chico se 

suicida.  

Nadie pudo medir el desgarramiento de la 

Venus Roja. La ruptura del alma de esta 

defensora del amor libre que, orgullosa, había 

desafiado los cánones burgueses. 

Su  razón de ser, su vida, su amor, 

su juicio, crujían. Se refugió en el 

dolor y en  inútiles calmantes, 

aunque nunca abandona su 

solidaridad hacia sus amigos 

ácratas. Tras años de profundo 

abatimiento volvió al  trabajo y, 

en 1941, después de la muerte de 

Botana, se hizo cargo del diario 

manteniendo la impronta 

populista que ella le había 

otorgado. En 1951 la familia es 

obligada a vender Crítica al 

peronismo, entonces Salvadora 

emprende una lucha judicial por 

su recuperación, algo que no pudo 

conseguir. En sus últimos años, 

esta mujer excepcional se recoge 

en la vida familiar y el silencio.   

El siglo XXI ha traído 

felizmente la recuperación de su 

figura y su obra, tanto en los 

medios como en la academia 

universitaria. El estreno actual del 

documental Salvadora, filmado 

por Daiana Rosenfeld, se inscribe 

en esa línea reparadora. 

 

Buenos Aires, agosto, de 

2017  
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En nuestro país (El Salvador), cada 

cuatro horas y 42 minutos una persona es 

violada. Y de acuerdo al Mapa de embarazos del 

Fondo de Población de las Naciones Unidas, 

una niña o adolescente queda embarazada cada 

21 minutos. Esta semana, La Prensa Gráfica ha 

revelado cómo el sistema judicial y la familia no 

están protegiendo a las menores de edad 

violadas: todo lo contrario, favorecen a los 

violadores, al aprobar los matrimonios o 

uniones familiares de los agresores con sus 

víctimas, perpetuando y “legalizando” la 

violencia sexual. Sólo en 2016, la Encuesta de 

Hogares de Propósitos Múltiples (EHPM) 

reveló que 22.632 menores de edad, entre 12 y 

17 años, tienen una relación matrimonial o 

unión libre. 

El 11 de julio, el Fondo de Población de 

las Naciones Unidas (UNFPA) volvió a darnos 

una bofetada. En esa fecha, en la que se 

conmemoró el Día Mundial de la Población, esta 

oficina de la ONU nos recordó cómo en nuestro 

país irrespetamos los derechos de las personas 

menores de edad que son violadas y después 

obligadas a formar un hogar con sus victimarios. 

Sí, con sus violadores. El documento 

titulado: “El costo social del embarazo y las 

uniones tempranas en niñas y 

adolescentes” recoge las historias de 14 menores 

de edad, violadas y embarazadas por sus 

violadores. 

Hugo González, representante del 

UNFPA, advierte en esta publicación algunos 

delitos que se ocultan tras estos matrimonios o 

uniones a temprana edad: trata de menores o 

explotación sexual. “El embarazo en niñas y 

adolescentes conlleva un costo sobrellevado por 

ellas y por la sociedad a la cual pertenecen. Ese 

El país que odia a las menores 

de edad y protege a 

los violadores 
 

 

Metzi Rosales Martel 

 

 

 

 

 

http://elsalvador.unfpa.org/es/publications/el-costo-social-del-embarazo-y-uniones-tempranas-en-ni%C3%B1as-y-adolescentes
http://elsalvador.unfpa.org/es/publications/el-costo-social-del-embarazo-y-uniones-tempranas-en-ni%C3%B1as-y-adolescentes
http://elsalvador.unfpa.org/es/publications/el-costo-social-del-embarazo-y-uniones-tempranas-en-ni%C3%B1as-y-adolescentes
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costo muchas veces es obnubilado por un 

escotoma cultural, silenciado por la costumbre y 

la indiferencia asociada a la violencia basada en 

género. Un costo que las familias de las 

embarazadas asumen, o contrariamente, lo 

transfieren al aprobar un matrimonio o una unión 

de una menor para salvar el honor o para 

trasladar la responsabilidad al progenitor 

masculino del embarazo, quien transita por una 

mutación de ser un “violador” a convertirse en 

esposo, sin considerar el interés superior de la 

niña; quien a veces es canjeada como mercancía 

o como activo inanimado desprovisto de 

derechos, autonomía, aspiraciones, pensamiento 

u opiniones”. 

Días antes de que el UNFPA presentara 

este documento, en la Asamblea Legislativa se 

realizó el foro denominado “Buenas prácticas en 

América Latina y El Caribe para prevenir y 

eliminar el matrimonio infantil y las uniones 

tempranas”. Ese día, la representante de Unicef 

en El Salvador, Nadine Perrault, recordó que El 

Salvador se comprometió a eliminar el 

matrimonio infantil y las uniones libres entre 

personas menores y mayores de edad. 

“El matrimonio infantil es una 

consecuencia de la desigualdad de género y la 

discriminación contra las mujeres, pero ante 

todo es una violación de derechos”, expresó. La 

representante de Unicef también consideró que 

“la relación entre violencia sexual y los altos 

índices de embarazos adolescentes, da lugar en 

muchas ocasiones a matrimonios y uniones 

forzadas para asegurar la aceptabilidad social del 

embarazo”, de acuerdo a la publicación de 

Diario El Mundo. 

La urgente reforma al Código de Familia 

no es nueva. Inició hace 15 meses o debió iniciar 

hace 15 meses, luego de que el 11 de abril de 

2016, diputadas del FMLN, presentaran una 

pieza de correspondencia, cuya iniciativa 

solicita derogar los artículos del Código de 

Familia que avalan el matrimonio entre y con 

menores de edad. Para ellas existe una clara 

contradicción entre estos artículos y los 

establecidos en el Código Penal, en el Título IV, 

Delitos contra libertad sexual, donde claramente 

se establece que es delito tener relaciones 

sexuales con menores de edad y además se 

consignan otros delitos relacionados con la 

prostitución. 

Desde que empecé a publicar artículos de 

opinión sobre violencia sexual, he conocido 

muchas historias de niñas violadas, ahora ya 

convertidas en mujeres. Me he dado a la tarea de 

compartir sus relatos para ponerle un rostro a 

esas cifras que cada día aumentan. Esta vez les 

compartiré la de Claudia, una que leí en el Great 

Talks 2017, organizado por la embajada 

británica en junio de 2017. 

“Lo más horrible que le puede pasar a 

una niña, estar embarazada después de una 

violación” 

A los 13 años Claudia fue violada. Quedó 

embarazada y sus padres la casaron “con el viejo 

malvado”. A los 14 años, volvió a salir 

embarazada del mismo hombre: el agresor 

convertido en su marido. Tuvo un aborto 

espontáneo porque su matriz estaba todavía 

desarrollándose y muy débil. Ella calló, no le 

contó a nadie. Estuvo todo el día en el río. Sentía 

que se moría, pero aun así guardó silencio por 

miedo. Tenía miedo de su familia y de su 

marido.  “No se lo dije a nadie porque pensaba 

que mis papás me iban a condenar, que mi 

esposo me iba a matar y por las leyes que me 

iban a meter presa”. 

http://elmundo.sv/unicef-el-salvador-se-comprometio-a-eliminar-el-matrimonio-infantil/
http://elmundo.sv/unicef-el-salvador-se-comprometio-a-eliminar-el-matrimonio-infantil/
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El conflicto armado se inició y la guerra 

se llevó a ese hombre que la violó y la embarazó 

de tres hijos antes de que ella fuera mayor de 

edad. Cuando enviudó, tenía menos de 18 años 

y tres hijos. Ser madre primeriza a los 14 años la 

marcó. Casarse no resolvió los problemas de 

supervivencia. “La niña lloraba porque quería 

comida y yo lloraba con ella porque también 

tenía hambre. La niña lloraba porque se 

enfermaba y yo también lloraba porque no 

hallaba qué hacer, eso es lo más horrible que le 

puede pasar a una niña, estar embarazada 

después de una violación”. 

La historia de Claudia nos revela cómo el 

embarazo y matrimonio forzado afecta a las 

menores de edad. Un tema que nadie estudia y al 

que nadie le da seguimiento. Pareciera que una 

vez casada la víctima con su agresor “todo se 

resuelve”. 

En marzo El Faro publicó que, en el 

sistema salvadoreño, en caso de violación de 

menores de 15 años, un juez puede absolver, 

aunque se haya probado el delito y su autoría. 

Entre 2013 y 2016, la impunidad en estos 

crímenes fue del 90 %, con jueces que llegaron 

a justificar que la menor “aparentaba ser toda 

una señorita”, o que confiaron en la buena 

intención del agresor y procuraron con su 

sentencia que víctima y victimario formaran un 

hogar, de acuerdo a la publicación “¿Por qué 

queda impune el 90 % de las violaciones a 

menores?” 

 

El embarazo en niñas y adolescentes es 

considerado como una de las formas de violencia 

que más impacta en las aspiraciones personales 

y la salud. Así, lo ocurrido a Claudia ilustra la 

realidad que viven las menores de edad cuando 

son violadas y además forzadas a casarse con sus 

agresores. 

La publicación del UNFPA también nos 

retrata algunos de estos casos. A continuación, 

reproduzco una parte de la historia de Rosario, 

de 18 años. Esta nos permite ilustrar no solo el 

desconocimiento e ignorancia sobre los delitos 

contra la libertad sexual sino también sobre 

uniones libres a temprana edad con una persona 

mayor: 

“Hay unas mujeres que no tienen como 

meta tener hijos temprano, sino superarse 

estudiando o trabajando.” 

—Me acompañé a los 12 años y tuve a mi 

primera hija a los 13. Mi compañero es 14 años 

mayor que yo. Ahora él tiene 32 años, y yo 18. 

Yo decidí todo eso. Me enamoré de él y me 

acompañé. No lo pensé mucho. Yo me dije: 

Bueno, me voy a acompañar primero Dios todo 

me vaya bien. 

La historia de Rosario empezó a los 12 

años, cuando otras niñas juegan o estudian, 

cuando no tienen autonomía ni poder de 

decisión. A esa edad, ella tuvo pocas opciones y 

sin saberlo estaba normalizando un delito. Un 

adulto no puede estar con una niña. La ley señala 

la posibilidad de unión desde los 14 años, y con 

autorización de los padres. 

—Le dije a mi mamá que estaba 

enamorada, ella siempre me daba consejos, me 

decía que eligiera bien al hombre para papá de 

mis hijos, que me cuidara, que pensara bien las 

cosas. Le dije que no importaba si ella quería o 

no quería, de todos modos yo ya estaba 

http://especiales.elfaro.net/es/el_paraiso_de_violadores/impunidad/19894/
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acompañada. “De todos modos ya decidiste”, 

dijo mi mamá, resignada. 

Su actual pareja era vigilante, trabajaba 

cerca de su casa. Ella lo eligió porque antes 

estuvo observándolo, encontró virtudes en él: 

era educado, no estaba acompañado, no tenía 

hijos, no le faltara el respeto, la trataba bien, con 

amabilidad. 

Al principio, se mudaron a la casa de la 

madre de su compañero. La mamá le preguntó 

por qué se casó tan chiquita, ella le dijo estaba 

enamorada. No hay remedio cuando una está 

enamorada. Después de un año, y cuando ella ya 

estaba embaraza, se fueron a vivir solos. 

Nadie decía nada, las relaciones entre 

menores y adultos están normalizadas en 

diferentes estratos en El Salvador. Su primera 

hija nació cuando Rosario tenía 13 años y su 

compañero 27. Era algo que Rosario quería. No 

tuvo complicación en el embarazo, tuvo un parto 

natural y le dio de lactar por dos años. 

***** 

En esta publicación, González, 

representante del UNFPA, pide romper con este 

silencio y acabar con la impunidad en estos 

casos. Esa impunidad que no solo deja en 

libertad a los violadores, sino que les da un aval 

legal para seguir violando a las menores de edad. 

“El silencio debe acallarse y la impunidad 

debe romperse. El país necesita de todas las 

niñas y adolescentes como sujetas de derechos, 

con bienestar bio-psico-social, contribuyendo al 

desarrollo nacional como personas con un 

desarrollo pleno. Lo opuesto sumerge a la 

sociedad salvadoreña en una deuda que se 

acumula a través del tiempo y que mañana será 

impagable. Todas y todos estamos en el mismo 

barco, sería una fantasmagoría si se hunde 

únicamente del extremo colmado por las 

historias de estas niñas y adolescentes. El 

embarazo en niñas y adolescentes nos involucra 

a todas y todos”. 

El Código Penal, en su artículo 30, 

numeral 5), también advierte sobre la 

responsabilidad penal relacionada con el abuso 

de superioridad “Abusar de superioridad en el 

ataque, aprovecharse de la debilidad de la 

víctima por su edad u otra causa similar, emplear 

medios que debiliten la defensa del ofendido o el 

accionar de agrupaciones ilícitas tales como las 

pandillas denominadas maras”. Ya El Faro ha 

publicado historias de menores de edad que son 

violadas por colectivos de pandillas, casos que 

siguen impunes. El mismo artículo 30, en su 

numeral 11) habla de abuso de situaciones 

especiales como: “Cometer el delito con abuso 

de relaciones domésticas, de cohabitación o de 

hospitalidad”; y en el 12), sobre la sevicia: 

“Aumentar deliberadamente los sufrimientos de 

la víctima”. Permitir y promover que las 

menores de edad se casen o se unan con sus 

victimarios es una forma de aumentar 

deliberadamente su sufrimiento. A esto se suma 

que la vida y salud de las menores de edad, 

cuando resultan embarazadas, entra en peligro, 

ya que pueden morir como resultado de un 

riesgo obstétrico asociado al embarazo y parto. 

De hecho, el Ministerio de Salud registró en 
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2015, 20 muertes maternas de adolescentes, de 

las cuales cinco fueron suicidios. 

En 2016, el Instituto de Medicina Legal 

registró 1.844 niñas y adolescentes violentadas 

sexualmente (alrededor de cinco casos diarios). 

En el 80 % de estos casos, las violaciones fueron 

perpetuadas por un familiar o conocido. La 

violencia institucional no debería coexistir con 

estas violaciones, como revelan investigaciones, 

en las cuales se detalla que “en los años 2013, 

2014 y 2015, las denuncias de violaciones de 

menores de 15 años que llegaron a juicio y 

terminaron en condena apenas rondaron el 10 

%”, de acuerdo a la investigación de El 

Faro: “Un paraíso para los violadores de 

menores” . 

El Estado salvadoreño, desde hace 

décadas, está recorriendo un largo camino de 

violaciones a los derechos humanos de las niñas 

y adolescentes al convertirlas, “de manera 

legal”, en esclavas domésticas y sexuales de los 

depredadores sexuales. El Estado salvadoreño 

revictimiza a estas menores de edad y las obliga 

a ser madres, no solo una vez, de sus agresores 

sexuales. Nada lejos estamos de lo que sucede 

con las menores de edad en Arabia Saudita. 

Las decisiones que se toman en este país 

no solo atentan contra las libertades sexuales de 

estas niñas, también contra su autonomía 

económica y profesional. Esto sin mencionar 

que los embarazos a temprana edad provocan el 

rechazo y discriminación de la sociedad hacia 

estas personas. 

La Encuesta de Hogares de Propósitos 

Múltiples 2014, establece que una mujer que no 

ha tenido ningún grado de educación tendrá un 

nivel promedio mensual de ingresos que rondará 

los $134.74, mientras que si ha estudiado más de 

12 años podrá tener acceso a tres veces más 

recursos. 

La misma encuesta reveló que tres de 

cada cinco mujeres de 20 a 24 años que no 

habían cursado ningún grado educativo tuvieron 

su primer parto antes de los 18 años; mientras 

que, aquellas en el mismo segmento de edad, 

pero que lograron estudiar al menos bachillerato, 

esta condición se encuentra solamente en una de 

cada 14. De acuerdo al estudio “Maternidad y 

Unión en niñas y adolescentes: consecuencias en 

la vulneración de sus derechos” del Minsal y el 

UNFPA, realizado en 2015, solo la cuarta parte 

de las niñas y adolescentes que abandonan la 

escuela a causa del embarazo retorna a sus 

estudios después del parto. Este estudio reporta 

que seis grados es el promedio de escolaridad de 

las niñas y adolescentes de 10 a 17 años que 

tuvieron un parto en 2012. 

Aunque ayer, la Comisión de Familia 

retomó la discusión sobre la prohibición del 

matrimonio infantil, que espero se apruebe a la 

brevedad, a mí me preocupa qué va a pasar 

con 22.362 menores de edad, entre 12 y 17 años, 

que tienen una relación matrimonial o no 

matrimonial, según la Encuesta de Hogares de 

Propósitos Múltiples (EHPM), de la Dirección 

General de Estudios y Censos (Digestyc), 

realizada en el 2016. La cantidad representa el 

2.8 % de la población en ese rango de edad. Sigo 

http://especiales.elfaro.net/es/el_paraiso_de_violadores/impunidad/19894/
http://especiales.elfaro.net/es/el_paraiso_de_violadores/impunidad/19894/
http://www.asamblea.gob.sv/noticias/archivo-de-noticias/news_item.2017-07-26.4899188642
http://www.asamblea.gob.sv/noticias/archivo-de-noticias/news_item.2017-07-26.4899188642
http://www.laprensagrafica.com/2017/07/25/22-mil-menores-de-edad-en-matrimonio-o-union-libre
http://www.laprensagrafica.com/2017/07/25/22-mil-menores-de-edad-en-matrimonio-o-union-libre
http://www.laprensagrafica.com/2017/07/25/22-mil-menores-de-edad-en-matrimonio-o-union-libre
http://www.laprensagrafica.com/2017/07/25/22-mil-menores-de-edad-en-matrimonio-o-union-libre
http://www.laprensagrafica.com/2017/07/25/22-mil-menores-de-edad-en-matrimonio-o-union-libre
http://www.laprensagrafica.com/2017/07/25/22-mil-menores-de-edad-en-matrimonio-o-union-libre
http://www.laprensagrafica.com/2017/07/25/22-mil-menores-de-edad-en-matrimonio-o-union-libre
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pensando en qué harán las autoridades con estas 

relaciones matrimoniales o uniones libres, de las 

que sospecho muchas menores están con sus 

agresores. ¿Investigarán a funcionarios y 

funcionarias del Órgano judicial, del Ministerio 

Público y de las alcaldías, a abogados y 

abogadas que realizan estos matrimonios, y a las 

familias de estas menores de edad? 

El problema es que esas bofetadas que nos 

dan estas cifras, los estudios del UNFPA, las 

publicaciones de La Prensa Gráfica, Séptimo 

Sentido y El Faro no están golpeando a quienes 

deberían: en la Asamblea Legislativa aún no 

reforman el Código de Familia ni el Código 

Civil para prohibir los matrimonios y uniones 

entre menores de edad y adultos. La Comisión 

de Legislación y Puntos Constitucionales dejó 

de estudiar desde el 8 de marzo, la reforma al 

artículo 133 del Código Penal para que la 

interrupción del embarazo sea permitida en los 

cuatro casos: i) si el embarazo pone en riesgo la 

vida o salud de la mujer; ii) cuando el embarazo 

es médicamente inviable; iii) si el embarazo es 

producto de violación o trata de personas; y iv) 

ante un embarazo, producto de violación en 

menores de edad. Y personas como la jueza 

Segunda de Instrucción de Cojutepeque, Gloria 

Avilés, giran oficios para que notarios ingresen 

“a las bartolinas donde se encontraba el 

imputado, para que la adolescente y su 

victimario pudiesen contraer matrimonio”, de 

acuerdo al artículo “Jueces avalan matrimonio 

de niñas con sus violadores”. Todo esto sucede 

en un país donde las autoridades son misóginas 

y continúan con su visión adulto centrista: no 

ven a las personas menores de edad como sujetas 

de derecho sino como objetos. 

Lo que está sucediendo en nuestro país 

con las personas menores de edad es una clara 

violación a sus derechos y, por ende, a la 

legislación nacional e internacional suscrita por 

El Salvador. Esto impedirá, además, cumplir con 

el Objetivo de Desarrollo Sostenible número 

cinco “Igualdad de género”, que busca: 

“Garantizar el acceso universal a salud 

reproductiva y sexual y otorgar a la mujer 

derechos igualitarios en el acceso a recursos 

económicos, como tierras y propiedades”.  

http://seguimosunidos.com/
http://seguimosunidos.com/
http://www.laprensagrafica.com/2017/07/24/jueces-avalan-matrimonio-de-nias-con-sus-violadores
http://www.laprensagrafica.com/2017/07/24/jueces-avalan-matrimonio-de-nias-con-sus-violadores
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1 Abogado, Universidad de Chile, Magister © Derecho 

Procesal, Universidad Central de Chile. 

“La discusión sobre el rol del Estado 

parecía casi terminada hasta hace pocos años. 1 

Bajo una andanada de cuestionamientos sobre 

sus funciones y capacidades surgía con fuerza la 

idea de minimizar su presencia, y cundían los 

esfuerzos de desmantelamiento.” 2 

El párrafo anterior da cuenta de una de las 

posiciones que frente al rol del estado se han 

venido propugnando casi desde el origen del 

Estado mismo. En oposición a esta, según 

descripción básica, tenemos la que señala que el 

Estado debe ser fuerte y rector, extendiendo su 

rol y funciones a los diversos ámbitos del que 

hacer, tanto público como privado. 

Ambas posiciones extremas, han sido 

sostenidas por diversos autores y ejecutadas por 

diversos gobiernos a través de la historia, 

apoyadas con distintos fundamentos filosófico-

políticos. Dicha pugna ha marcado la evolución 

del Estado en los últimos 250 años. Esta 

discusión no se detiene, esta en constante 

replanteamiento. Aunque después de la caída de 

los socialismos reales, pareciere que la postura 

del Estado mínimo se ha impuesto, pero tal como 

señala Kliksberg, “Ahora la discusión está 

replanteada. No hacia atrás sino hacia delante”. 

La discusión hoy, ya no es volver al Estado 

fuerte de los años 50 y 60s, sino tal vez como él 

mismo señala “se requiere de un Estado con un 

servicio civil profesional, bien gerenciado, 

transparente, descentralizado, monitoreado por 

la comunidad, y articulado estrechamente con la 

sociedad civil”3. 

Sin embargo, en el mundo “desarrollado”, 

se han impuesto las tesis que señalan la 

subsidiariedad de la función estatal dando 

2 Bernardo Kliksberg: “América latina en riesgo 

pobreza, inequidad e institucionalidad social” 
3 op.cit. 

 

 

Crecimiento Económico versus 

Crecimiento con Equidad 
 

 

 

Gabriel Zúñiga Aravena1 

 

 

 

 
 



 

43 

privilegio a la actividad de los privados. El rol 

promotor del desarrollo económico productivo, 

según la doctrina Keynesiana 

de la función económica del 

Estado, que desde los 30 a 60, 

sustentaron muchos países 

comenzando por los EEUU, 

con su política del New Deal, 

después del desplome del 

mercado mundial producto de 

la gran recesión mundial del 

año 29, cedió paso a la iniciativa de los privados. 

Entonces, hoy se supone, que son éstos 

“Privados”, son los que deben promover el 

desarrollo económico del país, limitándose el 

Estado a mantener los niveles macro 

económicos, gasto fiscal mínimo, etc., que 

posibilite el desarrollo de “la libertad 

económica” de los mismos. No obstante aquí 

hay dos reparos: ¿que pasa cuando los 

gobernados o privados son transnacionales? y ¿y 

que pasa con el imperativo ético, de superar la 

pobreza y “Vivir Bien”1?. 

Esta “opción” del Estado no empresario o 

mejor dicho mínimo, sobre todo promovido por 

las instituciones multilaterales de préstamo 

mundial (FMI,BM,BID), ha obligado al Estado, 

quien al verse privado de recursos, deba hacerse 

“eficaz y eficiente” en su desempeño, por tanto 

                                            
1 Ministerio de Relaciones Exteriores de Bolivia. 

Diplomacia por la Vida: “El Vivir Bien es vivir en igualdad y en 

justicia. Donde no haya ni explotados ni explotadores, donde no 

haya ni excluidos ni quienes excluyan, donde no haya ni 

marginados ni marginadores. El Vivir Bien es vivir en 

comunidad, en colectividad, en reciprocidad, en solidaridad, y, 

especialmente, en complementariedad”. 

http://www.planificacion.gob.bo/uploads/Vivir_bien.pdf     
2 El término Consenso de Washington fue acuñado en 

1989 por el economista John Williamson. Su objetivo era 

describir un conjunto de diez fórmulas relativamente específicas, 

el cual consideró que constituía el paquete de reformas «estándar» 

para los países en desarrollo azotados por la crisis, según las 

instituciones bajo la órbita de Washington D. C. como el Fondo 

hoy la consigna pareciere ser “chico pero 

bueno”, pero la realidad latinoamericana y 

chilena han mostrado que pese 

a ejecutar todos los dictados del 

Consenso de Washington2, aún 

tenemos grandes cantidades de 

excluidos de las bondades de la 

“modernidad” , de los cuales 

este Estado pequeño debe 

hacerse cargo, o sea hoy 

tenemos un Estado para pobres, 

es decir un Estado que debe hacerse cargo de los 

que no ganaron la carrera del “emprendimiento” 

y además con recursos mínimos3. Por tanto 

hablar de impuestos y redistribución es una 

“mala señal” para la iniciativa privada, que aleja 

el capital y desincentiva a los “emprendedores”. 

Sin perjuicio que hasta el momento he 

esbozado algunas razones sobre la necesidad de 

un Estado moderno, a mi juicio son las razones 

políticas y éticas, las que me merecen una mayor 

atención. Entre otras, podemos señalar las 

siguientes, en los dichos de dos destacados 

economistas:  

Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial y el 

Departamento del Tesoro de los Estados Unidos. Las fórmulas 

abarcaban políticas que propugnaban la estabilización 

macroeconómica, la liberalización económica con respecto tanto 

al comercio como a la inversión, la reducción del Estado, y la 

expansión de las fuerzas del mercado dentro de la economía 

doméstica 
3 Gisela Alarcón, Subsecretaria de redes del Ministerio 

de Salud: En Chile el sistema privado de salud “atiende a menos 

del 20% de la población, cuyo per cápita es de $1.400.000.- pesos, 

y un sistema público que atiende a más del 80% que con un per 

cápita de 400.000.- pesos incluye a los más ancianos y más 

vulnerables”. Revista Occidente, agosto 2017. 
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Joseph Stigliz,1 señaló que la política 

macroeconómica y por ende el Estado debían 

asumir en un nuevo enfoque: 

“El consenso de Washington, abogó por 

el uso de un conjunto pequeño de instrumentos 

(incluyendo la estabilidad macroeconómica, 

comercio liberalizado y la privatización) para 

alcanzar una meta relativamente estrecha (el 

crecimiento económico).  El consenso post-

Washington 

reconoce, 

tanto que un 

conjunto más 

amplio de 

instrumentos 

es necesario, 

como que 

nuestras metas 

son también 

más amplias. 

Buscamos incrementos en los niveles de vida, 

incluyendo mejoras en salud y educación, no 

solamente incrementos en el Producto Bruto 

Interno que se calcula. Buscamos el desarrollo 

sostenible, que incluye la preservación y el 

mantenimiento de un ambiente sano. Buscamos 

el desarrollo equitativo que garantice que todos 

los grupos de la sociedad, no solo el estrato alto, 

disfruten los beneficios del desarrollo, y 

buscamos el desarrollo democrático, en el que 

los ciudadanos participen de varias formas en las 

tomas de decisiones que afecten sus vidas”.  

Por su parte el premio Nobel de economía 

de 1999, Amartya Sen sugiere que: “debe haber 

revisiones profundas en la visión convencional 

del desarrollo, por cuanto en múltiples planos es 

posible advertir que el sólo crecimiento, desde 

                                            
1 Premio Nobel de Economía en el 2001, Vicepresidente 

y economista Jefe del Banco Mundial en 1998.   

ya necesario y 

deseable, no 

soluciona los 

problemas 

sociales, y 

concluye que “tan 

estúpido sería 

pretender que una 

renta elevada no es un factor que favorece la 

buena salud y la supervivencia prolongada, 

como sostener que es el único factor que 

contribuye”. 

Así, repasadas escuetamente las razones 

anteriores, no nos queda otra alternativa que 

preguntarnos; ¿Cómo hacemos en Chile, con un 

Estado cada vez más pequeño, para hacerle 

frente al desarrollo integral en donde no existan 

excluidos al margen de la democracia?. Algunos 

hablan de mínimos de inclusión social a la que 

debieran acceder todos los ciudadanos y para eso 

va la reforma en la Salud y en la Educación. Pero 

además junto a este Estado pequeño; (solo por 

ahora, como impone el péndulo mundial de la 

economía, puede ser que el péndulo este 

variando para volver a tener un estado más 

activo en la política económica y social, así por 

lo menos lo señalan los autores enunciados en 

los párrafos anteriores, y también lo sostiene el 

departamento de estudios del BID y en el 

Instituto Interamericano de Desarrollo Social, 

aunque sin embargo todavía son voces en 

minoría en el escenario mundial), la alternativa 

que se visualiza e impone en el Horizonte ante 

una economía globalizada, sea tal vez como lo 

señala Kliksberg “lograr un Estado con un 

servicio civil profesional, bien gerenciado, 

transparente, descentralizado, monitoreado por 
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la comunidad, y articulado estrechamente con la 

sociedad civil”1. 

Pero, ¿es tan cierto es que “Toda 

estrategia de reducción de la pobreza tendría que 

construirse sobre una plataforma de estabilidad 

y crecimiento”?. 

Por una parte, los porfiados hechos, nos 

confirman que no todo crecimiento es garantía 

de bienestar personal de los habitantes en este 

continente y en especial de reducción de la 

pobreza, así que lo que debemos hacer es 

reenfocar nuestros objetivos: Crecer, si claro, 

pero crecer con Equidad, procurando disminuir 

la pobreza y promover la justicia social, lograr la 

redistribución equitativa de las utilidades 

garantizando más oportunidades de orden 

económico, social y político. Las Reformas 

político económicas de la Presidenta Michelle 

Bachelet, apuntaron hacia ese rumbo, con todo 

lo conflictivas que han sido, en especial la 

reforma Tributaria. 

La reciente Renuncia del Ministro de 

Hacienda Rodrigo Valdés, motivada por el 

rechazo al proyecto Minero Doña Dominga, ha 

reactivado la 

discusión, 

señalada a 

grandes rasgos en 

este artículo, con 

una intensidad 

alta, motivada por 

el escenario 

electoral de las 

presidenciales de 

noviembre. 

                                            
1 Bernardo Kliksberg, op.cit.   
2 http://www.pulso.cl/actualidad-politica/la-presidenta-bachelet-

arbitro-entre-las-dos-almas-de-la-nueva-mayoria/ 

Dicha renuncia evidenció lo que se ha 

denominado “las dos Almas de la Nueva 

Mayoría”2. 

Claramente el Ministro Valdés estaba por 

la tesis del crecimiento y la estabilidad para 

privados, así lo señaló al momento de renunciar: 

"Al asumir, me impuse dos tareas prioritarias: 

sortear la desaceleración de nuestra economía, 

para ir recuperando el crecimiento, y asegurar 

una conducción fiscal responsable, que confío se 

mantendrá en el rumbo correcto". En esa misma 

línea, aseguró que "tal como hemos venido 

diciendo, las cifras económicas comienzan a 

mostrar un mayor dinamismo. Avanzar 

sostenidamente a mayores niveles de 

crecimiento requiere disciplina y convicción del 

Gobierno y abrir espacios para que el sector 

privado pueda desplegar su iniciativa con reglas 

claras y estables"3. Como podemos colegir de 

sus palabras su objetivo no era la redistribución 

y el crecimiento con equidad. Asumió los costos 

con su renuncia. 

Sin embargo, si bien, no es un requisito 

sine qua non, el que toda estrategia de reducción 

de la pobreza y redistribución de la riqueza, se 

construya sobre la estabilidad y crecimiento 

económico, es políticamente lo óptimo y casi 

ineludible desde un punto de vista electoral que 

así sea. Ya que las personas, obviamente estarán 

más proclives a votar por aquel gobierno que 

logre generar y aprovechar las oportunidades, 

que el crecimiento económico ofrece, como son 

actividad económica, generación de empleos, 

mayor ingreso tributario etc. Los ciudadanos 

tienen la palabra en noviembre.  

3 

http://www.emol.com/noticias/Economia/2017/08/31/873406/M

inistro-de-Hacienda-confirma-la-renuncia-al-Gobierno-de-

Bachelet.html   
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